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     INTRODUCCIÓN 


       


     Este libro es una obra de ficción en su totalidad. Tenga en cuenta que los nombres, personajes, lugares y hechos son producto de la imaginación del autor, han sido utilizados de manera ficticia y no deben tomarse como hechos reales.  


     Cualquier parecido de los personajes aquí utilizados con personas, vivas o muertas, nombres y apellidos, eventos y acontecimientos, entidades u organizaciones descritos son totalmente una mera casualidad.  


     Todos los derechos reservados. Sin limitar los derechos bajo copy‐ right reservados anteriormente, ninguna parte de esta publicación debe ser reproducida, almacenada o introducida en un sistema de recuperación, o transmitida de ninguna forma, ni por ningún medio (ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, grabación o de otra manera) sin el permiso previo por escrito del propietario del copyright.  


     El autor reconoce la condición de marca y los titulares de marcas de diversos productos a los que se hacen referencia en esta obra de ficción, que se han utilizado sin permiso. La publicación/ El uso de estas marcas no está autorizado, asociados o patrocinado por los propietarios de la marca registrada 
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     El amor llega a nuestras vidas de diferentes formas y se manifiesta de cualquier manera, pero es un sentimiento universal y atemporal que compartimos todos los que hemos tenido el privilegio de vivirlo. 


     Este es mi regalo para ustedes, mis queridos lectores, para que se identifiquen con el romance y disfruten leer en palabras, lo que significa encontrar el verdadero amor. 


       


     Gracias infinitas. 
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     VOLANDO A LO INCIERTO 


    L ucía se reflejaba en el cristal de la ventanilla de su vuelo. Hace un año, jamás habría pasado por su cabeza, haber abordado ese avión, que la llevaría a un destino lleno de nuevas oportunidades, pero para ella inhóspito y desconocido. Con la mirada sumergida en el infinito del océano, miles de preguntas se apoderaban de ella llenándola de ansiedad, pues la incertidumbre y lo inesperado, era algo que siempre la desconcertaba.  


     Esta vez, como nunca antes en sus viajes anteriores, que siempre habían sido planificados minuciosamente como todo en su vida, decidió aceptar el empleo en el nuevo crucero de lujo, que la llevaría por seis meses a alta mar, conociendo un montón de lugares y de personas, pero sin poder tener a su madre, sus amigos, o a ese pasado que representaba su seguridad y su centro, a la vuelta de la esquina. 


     Al abordar el avión, una lágrima pensó en asomarse, pero la detuvo, pues su maquillaje, debía permanecer impecable. Llevaba un traje sastre gris oscuro, con una blusa anudada al cuello de un tono amarillo, que hacía resaltar su bronceada piel. Jamás en su vida, pensó en usar ese color que consideraba escandaloso, pues  era muy delicada en escoger su ropa, tratando siempre de causar una buena impresión, pero sin ser el centro de atención. Esto era inevitable, pues con su espigada figura, y su silueta escultural, en cualquier lugar que apareciera, se hacía sentir, solo que Lucía trataba que su formación profesional fuera su mejor carta de presentación. 


     Al sentarse, sintió el vacio de la soledad, quien era su compañera desde hace algún tiempo, pero que gracias a las noches de fiestas y de excesos, no había notado su presencia. Trató de olvidar todos sus recuerdos llenándose de trabajo y mayores responsabilidades día tras día. Haciendo cursos y más cursos, que le permitieron ascender rápidamente a una posición gerencial, en la firma transnacional en la que trabajaba. 


     Estaba tan orgullosa de sus logros, pues era la primera mujer en llegar tan lejos en su área; que comenzó a olvidarse de un detalle importante: Esas noches, en las que no podía conciliar el sueño, tratando de sentir la silueta de Leopoldo, esperando verla reflejada al otro lado de su cama. 


     A medida que el avión avanzaba atravesando el cielo infinito, donde solo veía las pequeñas luces de algún pueblo o ciudad, recordaba a su madre, quien siempre la impulsó a vivir nuevas aventuras, pero a la que nunca le hizo caso, pues consideraba que su estilo de vida era muy desordenado y nada parecido al de ella. Su madre, que en este momento estaría regresando del aeropuerto con una gran sonrisa, pues como le dijo al despedirse – Hija mía, la felicidad a veces está donde menos te imaginas, si no la encuentras, créala tu misma.  


     Si, ella tenía razón, a esas palabras se aferraría durante todo su viaje. ¿Quien dijo que el destino está escrito? Siendo ella una mujer tan fuerte e independiente, con una personalidad arrolladora, no necesitaría tener a nadie a su lado para ser feliz. 


     En cualquier lugar del mundo, sus conocimientos la harían destacar, pues Lucía que además hablaba 5 idiomas, había estudiado en una elitesca universidad para graduarse como gerente  y se había encargado de perfeccionar su formación en diversas áreas complementarias, que la llevaron al prestigioso lugar donde se encontraba. Pero ¿Cuál lugar? Ahora era tan solo una pasajera más en un vuelo nocturno. 


     Comenzaba a aterrarse, pues para ella todo siempre debía ser calculado, pensó en llegar y abordar un vuelo de regreso inmediatamente, deshacer las maletas y retomar su lugar en la firma, como si nada hubiera pasado. Sí, eso haría, eso la dejaría más tranquila. Estaba tan aferrada a ese pensamiento, que ni siquiera sintió la voz de la azafata, que le indicaba que la acompañara a la cabina, por petición del capitán de vuelo. 


     -¿A mi señorita?, ¿está segura?- Comenzó a inquietarse de nuevo, pues esto era algo muy inesperado para ella. Sintió otra vez el corazón queriendo salir de su cuerpo, pensó que había algún inconveniente con su pasaporte, pues, aunque era una mujer acostumbrada a viajar constantemente, era algo paranoica con respecto a su identidad y sus documentos. 


     Al levantarse y caminar por el pasillo del avión, sentía como todas las miradas de los pasajeros la interrogaban, miradas que solo se encontraban  en su imaginación, pues la gran mayoría estaban dormidos o concentrados en alguna película.  


     Sin decir palabra alguna, seguía a la azafata con las piernas un poco temblorosas, imaginando miles de hipótesis acerca del porqué a mitad del vuelo la sacaron de su puesto a ser interrogada.  


     Al abrir las puertas de la cabina, otra azafata le da la bienvenida cálidamente con una sonrisa invitándola a pasar, gesto que la calmó un poco, pero no detuvo sus dudas.  


     -Bienvenida al vuelo transatlántico nocturno,fueron las primeras palabras pronunciadas por el capitán. Nos enteramos que usted será la gerente del crucero  asociado a nuestra aerolínea y además que tiene formación como piloto comercial. Le Pedimos cordialmente que nos acompañe en cabina durante el resto del vuelo. 


     Las palabras del capitán fueron inundando poco a poco los oídos de Lucía, quien todavía no asimilaba la situación por completo. 


     -Buenas noches Capitán, le agradezco mucho su gesto-dijo Lucía con mucha sobriedad y seguridad, aunque por dentro aún no paraba de reír. Una mezcla de risa ansiosa y burlona, porque ninguno de los pensamientos que la abordaron, se acercaban a esa invitación tan extraordinaria. 


     Durante el resto del vuelo, Andrés, el Capitán; conversó a gusto con Lucía. Hablaron acerca del viaje, de los países que habían visitado y de las posibilidades de expansión que traería el crucero para la aerolínea. 


     Fue un viaje muy grato para ella, quien por un momento había olvidado que hace algunos años atrás, decidió tomar un curso como piloto comercial y aunque lo culminó con honores, jamás había tenido la posibilidad de pilotear un avión y mucho menos en un vuelo internacional. 


     Esto era indicio de todo el cúmulo de aventuras que se le estaban presentando y que ella por estar tan concentrada en su mundo particular, se negaba a disfrutar.  


     -Hace algunas horas pensé en tomar un vuelo de regreso-, le dijo ya en confianza al capitán. 


     -¿Por qué dudas Lucía?, eres una mujer privilegiada, nadie más ha recibido antes tal honor y tú estás a punto de darle un vuelco completo a tu vida. 


     Este mundo de viajero es muy gratificante, pero no es nada sencillo. Conoces lugares, amores, encuentros y desafíos. Ante los ojos de todo el mundo, es una vida glamorosa, llena de fiestas, lujos y excesos, pero quienes la vivimos, renunciamos a un hogar, a la estabilidad y a la seguridad de un lugar donde llegar 


     -Por mí no hay problemas. Dijo Lucía muy segura. 


     Andrés la miraba a los ojos y sintió un enorme deseo por besar a esa mujer tan imponente, pero tuvo que contenerse pues era la hora de iniciar las maniobras de aterrizaje. 


     Lucía por su parte, trató de concentrarse en todo lo que hacía Andrés. Intentaba mentalmente adelantarse a todos sus movimientos, sintiendo el placer que le daba el hecho de conocer a la perfección, las maniobras que él estaba aplicando durante el vuelo. Sin embargo, no dejaban de dar vueltas en su cabeza todas sus palabras.  


     Eso era lo que ella deseaba, una vida sin compromisos, sin la calidez de un hogar, sin preocuparse cuando ni donde llegar, en resumen; sin la estabilidad que le brindaba Leopoldo. 
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     EVOCANDO LO INEVITABLE 


       


     Al llegar a Monte Carlo, comenzó a contagiarse con ese espíritu que se transmite apenas llegas. Estaba pensando en alquilar un deportivo rojo, tal vez uno de esos exclusivos, que en cualquier otra parte del mundo asombrarían, pero aquí era algo común, pasaría la noche en algún casino al comenzar y luego a una de las mejores discotecas, para embriagarse y bailar toda la noche con algún desconocido o con varios quizás. 


     Al día siguiente, tras una noche de desenfreno, despegaría al acompañante de turno de su cama y lo despediría sin preguntar siquiera su nombre, ¿para qué perder el tiempo, si no lo volvería a ver? 


     Todo esto pasaba por la ávida mente de Lucía, quien era capaz de organizar todos sus posibles escenarios en una abrir y cerrar de ojos. 


     Pero no. Si alquilo un vehículo para recorrer la ciudad, eso era algo indispensable, pero se inclinó por un descapotable clásico. Nada como el glamour de los cincuenta para vivir Montecarlo. 


     Descansó algunas horas en el hotel, para recuperarse del largo viaje e inmediatamente, sin perder más tiempo, se dio una ducha, preparó un atuendo cómodo pero muy elegante como era su estilo, un capri de lino blanco y una camisa azul abotonada de seda que la hacía lucir radiante, recogió su cabello en una cola de caballo sencilla, respiró y abrió la puerta hacia el elevador que la conduciría al lobby. 


     Al llegar allí, era imposible no sentir su presencia al bajar las imponentes escaleras de mármol para salir del hotel. Aunque allí había mujeres del jet set mundial, ella tenía ese encanto misterioso que evocaba su seguridad. 


     Ese mismo encanto que cautivó a Leopoldo al verla la primera vez en el campus de su universidad. 


     Este era su momento, como todos los anteriores, pues siempre estuvo a la altura de lo que se le presentara para brillar, pero ahora era diferente. 


     Estaba comenzando desde cero, en algo en lo que nunca pensó trabajar, recorrería el mundo, ya no por placer, sino como parte de su trabajo y este hecho, que nunca pensó podría pasar por su cabeza, terminó siendo la opción más descabellada y menos analizada que había tomado jamás. 


     Lucía ató una hermosa pañoleta sobre su cabeza, haciéndole un nudo alrededor de su cuello, para evitar despeinarse con la brisa al manejar, se colocó sus lentes de sol, subió al auto y se permitió por algunos momentos hacer algo que en muchísimo tiempo no hacía: tener la mente en blanco y disfrutar del paisaje, simplemente disfrutar. 


     Correr, sin norte, sin rumbo ni destino fijo, sin lugar sin retorno ni  camino, sin ganas de mirar atrás, huyendo de la realidad. Sólo correr sin parar, sin detenerse a descansar, con el simple impulso de avanzar, sin que nadie te espere o te reciba, para que el cerebro se active y el corazón se acelere, recorriendo mil caminos y dejando atrás mil momentos, sólo en eso pensaba Lucía pisando el acelerador a fondo. 


     Desde niña, siempre fue muy controladora. Tenía la total atención de su padre, que era un hombre muy recto; quien le inculcó la importancia de destacar en los estudios y luego en el trabajo, que debía darlo todo si quería llegar lejos. Fue su modelo, su mejor ejemplo, pero ella supo cómo lograr siempre que hiciera lo que ella quería, sí; tal vez  un poco caprichosa y malcriada, pero gracias a él, muy centrada en sus planes. 


     Por su parte, su madre era una mujer más soñadora, aunque era ambiciosa, siempre quiso vivir una vida de película, y en lugar de enfocarse en lograr sus metas, se escudó en la fortuna que había alcanzado  su marido, a quien sólo ayudó a mostrarle una vida llena de lujos y excesos,  de negocios inexistentes que los harían ricos más rápidamente y a gastar y gastar. Todo lo que fuera por darle a Lucía una fantasía, una felicidad creada en un castillo de cristal. 


     Al ir manejando pensaba en eso. En cómo llegó tan lejos por sus propios medios después de ver en la ruina a sus padres. Ella que tuvo que quitarse sus zapatillas doradas y sus vestidos finos para renacer en otra persona. Comenzar desde cero tal vez como ahora. La única diferencia es que esta vez fue por decisión propia y no por una jugada del destino que se lo arrebató todo. 


     Estando en el mejor momento de su adolescencia, asistía a clases de oratoria, piano, tenis y ballet. Hablando perfectamente inglés y francés pues el prestigioso internado de señoritas donde estudiaba, las formaba en todas estas áreas, estaba esperando la llamada de su nana con quien se iría de vacaciones a Saint Tropest. 


     Aún no conocía el amor. Solo escuchaba a sus compañeras hablar de sus encuentros fortuitos con muchachos con los que se escapaban de vez en cuando pero nada más. Su mente solo se ocupaba de estudiar y de soñar con viajar por muchos lugares. Solo eso y nada más. 


     Al fin sonó el teléfono en la oficina de la Madre Superiora y Lucía maleta en mano, sonreía sin parar al reconocer la voz de su nana. Esa vieja mujer que la acompañaba en todas sus travesuras desde su niñez, hasta que sus padres decidieron que lo mejor sería enviarla al internado más costoso de la ciudad, porque así escalaría más rápido en sociedad. 


     El rostro de la superiora comenzó a cambiar, al igual que la voz de la nana, que parecía estar entre sollozos. 


     Lucía quien era muy inteligente, por primera vez no entendía nada. Las hermanas del convento comenzaron a rodearla, tratando de protegerla, pero ella ni siquiera pudo llorar, no le dieron tiempo. Al decirle la noticia de la muerte de su padre, quien se había suicidado al no poder enfrentar su ruina, inmediatamente, aprovecharon que ya tenía sus maletas preparadas y la dejaron en la puerta, pues ya el escándalo era bien conocido en toda la ciudad, además ya no tendrían como pagar tan costoso lugar. 


     Lucía, quien tan solo era una jovencita, tomó sus cosas y comenzó a caminar. Decidió no buscar a su madre, pues no sabía cómo perdonarla, no ir al funeral, pues los brazos de su padre ya no estarían para rodearla más. Tampoco buscaría a su nana, quien era su fiel consejera, pues ya era hora de abrir su propio camino y no mirar atrás. 


     Al recordar estos hechos, para ella fue inevitable llorar, pero ya no con la misma rabia y resentimiento con el que lo había hecho por años, mientras no podía perdonar a sus padres, mientras debía trabajar de noche para poder pagar sus estudios, sino lloraba con el sentimiento de una mujer realizada que evoca parte de su camino, mientras manejaba como dejándolo atrás en cada kilometro recorrido. Como si pisar el acelerador lo hiciera más sencillo. 


     Fue inevitable recordar también como por su inexperiencia en el amor, Elías, aquel apuesto joven que siempre visitaba el café donde comenzó a trabajar, se burló de ella y de sus sentimientos, haciéndola conocer el primer amor de la peor manera posible, a través del engaño. Utilizando su inocencia como una vía de escape ante su esposa.  


     Si una esposa. Para una niña 15 años, como la Lucía de aquel entonces, era imposible imaginar, que un muchacho de apenas 18 años ya estuviera casado. Además por su inexperiencia, todas las palabras y patrañas con que Elías la llevó a la cama funcionaron, para luego nunca más volver solo al café, sino acompañado de su esposa y de vez en cuando de sus amantes de turno.Así Lucía se hizo una idea de lo que eran los hombres y el supuesto amor. 


     Por esto juró nunca más dejar las cosas al azar y que nada en su vida dependiera de alguien más, sino de sus propias acciones. Todas estas consecuencias las pagó Leopoldo, quien llegó a la vida de Lucía para cambiarla, sin ser apreciado.  


     Decidió regresar al hotel, pues ya muchos pensamientos se estaban adueñando de su momento y esta no era la idea. El plan era construir una nueva historia, y como ya era costumbre en ella, revolucionarlo todo, para comenzar a ser la dueña de su tiempo. 


     Entró al Jacuzzi y se sumergió en un baño de espumas. Se lo merecía. Tomando una copa de champagne, tal vez la botella entera si le provocaba, estaría allí, pensando en su futura vida nueva. El mármol blanco del baño, lleno de destellos dorados por toda la decoración, le permitía disfrutar del lujo del lugar.  


     Pero allí estaba de nuevo Leopoldo para perturbarla.- ¡No! esta noche no lo dejaré entrar de nuevo en mis pensamientos. Dijo Lucía muy decidida. Así que estuvo en la bañera hasta que culminó su botella y se prometió regresar  con el hombre más apuesto del bar, o del casino, le daba igual donde lo encontraría. Sólo necesitaba saciar su sed de compañía. Sentir aun hombre, sentirse deseada como hace tanto tiempo no lo hacía. 


     -Será solo por un rato- se dijo mientras veía su imagen frente al espejo. Se arregló cuidadosamente. El vestido rojo que no dejaba nada a la imaginación sin ser vulgar, rebelaba bajo el pronunciado escote, los hermosos senos de Lucía, quien lo había escogido, porque no necesitaba usar sostén debajo. Así sería más rápido y sencillo al momento de la acción. Pues ella como siempre, al calcular todo su entorno, ya tenía previsto tener una noche de sexo salvaje con algún desconocido. 


     Esto no era algo habitual en ella, pues el único hombre con el que había hecho el amor realmente era con Leopoldo, pero desde que decidió abandonarlo, comenzó a llenar ese vacío que deja el verdadero amor, con noches de lujuria y desenfreno. Con rostros desconocidos y de vez en cuando con algunos cuerpos. Sólo eso, porque las almas de esos seres sin nombre no le interesaban. 


     Así se deslizó coctel en mano por la recepción a la que había sido invitada, que  hacían para un embajador en el gran salón del hotel. Ella que siempre era todo protocolo y etiqueta, esa noche parecía más una leona buscando una presa fácil, cosa que para ella era algo sencillo, pues tan solo verla, cualquiera de los asistentes fantasearía con llevarla a cualquier rincón a hacerla suya. 


     Lucía siguió sigilosamente al apuesto mesero, quien salió un momento del salón a descansar y fumar un cigarrillo y con un solo gesto le pidió fuego para ella. El muy cortésmente accedió. Moreno, muy joven y atlético, con una estampa envidiada por cualquier asistente al evento, con una mirada traviesa y una sonrisa picara de cualquier protagonista de la noche. 


     -Me llamo.- Shhhhh- Lucía rápidamente colocó los dedos sobre los carnosos labios del joven y con una desfachatez que no era común en ella le dijo.- A mi no me interesa conocer tu nombre esta noche, ni de dónde eres ni lo que haces. Yo solo quiero llevarte a mi habitación para que me des una noche de placer. 


     El joven, nada sorprendido, pues esto era muy común en Montecarlo, caminó al lado de Lucía y luego de cerrar la puerta de la habitación la aprisionó contra la misma, haciendo la gritar por la fuerza de sus besos y la manilla de la cerradura que se encajaba en su espalda. 


     La tomó a horcajadas sobre su cintura y en un solo movimiento le arrancó el vestido de su cuerpo. El plan de Lucía salió a la perfección. Inmediatamente quedó desnuda ante él. Solo una diminuta ropa interior la cubría. Pero eso no sería impedimento para que el joven la penetrara rápidamente, ya que con solo moverla a un lado pudo hacerla sentir su miembro viril, que estaba erecto desde el momento que Lucía le ofreció subir al a habitación. 


     Comenzó a besarla en los labios y su lengua se movía dentro de su boca igual que él dentro de su cuerpo. Era tanta la fuerza con la que la estaba penetrando, que rodaron enredados en la sábanas hasta  la alfombra sin darse cuenta y sin separarse. Sus cuerpos sudorosos no dejaban de rozarse y las fuertes manos del joven, acariciaban a Lucía por toda su piel.  


     Ella cada vez más excitada por lo clandestino del encuentro, gemía mas fuerte cada vez que  la embestía. Él a su vez despegó sus labios para dedicar su lengua al cuello de ella hasta descender a sus pezones encendidos y lamerlos hasta que Lucía no pudo más y estalló en un orgasmo interminable, tan largo, que lo mantuvo hasta que él pudo acabar junto a ella.  


     Casi sin sentir sus piernas y viendo ya los primeros rayos del sol, miró el rostro de aquel joven que dormía a su lado y sin pensarlo dos veces, de una manera seca, pero muy educada, sacó un par de billetes, lo puso en la mesa de noche y le pidió que ese retirara rápidamente de la habitación. 


     Ella mientras tanto, se levantó, se dio una ducha para sentir el agua fría por su piel y estremecerse tanto como aquella noche,  anudó su bata de baño y se dirigió al balcón a contemplar el resplandor del sol, que aparecía tímida pero rápidamente sobre el horizonte.  


     Ese sería de ahora en adelante su guía y compañero, el horizonte. Ya estaba llegando la hora de olvidar a Leopoldo y zarpar. 
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      LEJOS DE LOS RECUERDOS 


       


     El crucero “Amo del Mar”, estaba en la portada de todos los diarios más prestigiosos en los 5 continentes. No había lugar en el mundo, donde no conocieran la magnitud de esa moderna y lujosa ciudadela flotante, como lo llamaban en los medios.  


     Lucía tenía la responsabilidad de dirigir a las mas de dos mil personas que iban a trabajar en la tripulación, además de ser la encargada de todas las relaciones públicas en cada país donde el barco haría paradas  y ante todas las personalidades que habían atendido la invitación de la compañía desde hace un año atrás, cuando se organizó una recepción increíble con la presencia de dignatarios y celebridades mundiales para presentarles el proyecto y ofrecerles el primer viaje en el crucero de lujo, así como oficializar su cargo. 


     Este evento fue todo un éxito, pero no en la vida personal de Lucía, pues a partir de ese momento, tomó la decisión de abandonar todo lo que había construido al lado de Leopoldo, tras 5 años de relación, devolverle el anillo de compromiso que con tanto esfuerzo le había comprado y dejarse llevar por su deseo de brillar más alto de lo que ya había alcanzado. Ella había comenzado a sentir  que Leopoldo era un lastre en su vida. 


     Leopoldo, aquel muchacho soñador que conoció en su primer año en la universidad, el mismo  al que deslumbró el primer día que se cruzaron en el café de su facultad y que con mucha paciencia la cortejó por varios meses hasta que ella se dignó a responderle el saludo. Leopoldo, cuanta vida juntos, cuantos recuerdos. 


     El era un joven de origen humilde, tanto como la Lucía de aquella época, un deportista que disfrutaba de las fiestas y de compartir con muchos amigos. Pero también era un hombre muy noble y soñador, con un alma limpia y unas ganas enormes de salir adelante. 


     Sus padres se encargaron de criar a todo un caballero, un ser capaz de complacer a cualquier dama y eso fue lo que trato de hacer Leopoldo desde el primer momento que conoció a Lucía. Tal vez ese fue su mayor error.  


     Complació en todo a esa niña, tal cual como lo hacía su padre. Volvió a mimarla, a llenarla de detalles. No había momento alguno que no la llenara de rosas, tanto así que a ella llegó a parecerle repugnante. 


     Apenas tuvo oportunidad y al ver que Lucía necesitaba cambiar de la residencia donde vivía,  pidió a sus padres que le permitieran ir a vivir a su casa, en una habitación que ellos arrendaban, para tenerla más cerca y apoyarla brindándole mayores comodidades, porque aunque era un hogar humilde, era mejor que estar en una residencia, pues tendría el calor de un hogar y una familia que hace tanto tiempo no sentía. 


     Lucía disfrutaba muchísimo de la compañía de los padres de Leopoldo y se hizo muy cercana a su pequeña hermanita, tenían  una familia muy unida con muchos miembros, a los que les gustaba reunirse y compartir muy seguido. Todos fueron integrándola como parte de la familia, no viéndola solamente como la inquilina o la chica que salía con Leopoldo. Aunque lo disfrutaba increíblemente, en sus momentos reflexivos se sentía muy extraña, pues ni en su propia casa la habían tratado así con tanto cariño. 


     Ella comenzó a involucrarse poco a poco en cada una de las actividades y a su vez, fue impulsando a Leopoldo a crecer con ella, pero Lucía tenía un nivel compromiso muy alto con su carrera y sus metas eran muy diferentes a las de Leopoldo. 


     Al principio compartían horas interminables de estudio, pues ella siempre quería ser la mejor, Leopoldo por su parte estaba allí acompañándola, dispuesto a seguirle el ritmo, pero pronto ella se dio cuenta que los estudios gerenciales no eran para él, así que lo incentivó a dedicarse a lo que ella creía su  verdadera pasión: El periodismo.  


     Lucía reía tiernamente recordando como Leopoldo respetó su casa y sus interminables negativas para acercarse a ella, hasta que fueron juntos de viaje en un pequeño crucero por el Caribe, si suena muy lindo; pero no fue un viaje de placer ni lujos, se dedicaron a trabajar durante tres semanas limpiando platos para ganar un buen dinero. 


     Durante ese viaje por el Caribe, aunque siempre estaban ocupados, Leopoldo se encargó de conquistar a Lucía, tal vez los maravillosos escenarios que contemplaban cada día, se mezclaron con el hecho de sentirse protegida por un hombre que siempre estaba allí para ella.   


     Una noche, ya muy tarde, los dos juntos en su tiempo de descanso en cubierta, contemplaban la luna llena, acompañada de infinitas estrellas, la brisa del mar se mezclaba con la delicada música de un saxofonista que animaba la cena, Leopoldo tenía ya preparadas las palabras que iba a decirle a Lucía, las había escrito días atrás, cuando supo que se irían juntos en ese viaje. 


     Lucía se había dado cuenta de las intenciones de Leopoldo y aunque le hacía gracia toda la espera y el montaje, decidió esperar y darle la oportunidad de sorprenderla.  


     Él, tímidamente la tomó de la mano y fue sacando el papel que tenía muy apretado con la otra mano en el bolsillo, tanto, que las letras ya estaban borrosas y en un momento la brisa del mar se lo llevó con ella. 


     Lucía no pudo evitar reírse, pero no se burlaba como otras veces; era una risa nerviosa, como de quien sabe que va a recibir un verdadero beso de amor. 


     Y así fue, al verse expuesto por la caída del papel y su cambio de planes, Leopoldo solo  hizo lo que pudo para improvisar y no perder el momento: tomar a Lucía entre sus brazos y darle un beso. El beso más corto y tonto que Lucía había recibido, pero que la hizo estremecer tanto como solo puede hacerlo realmente el primer beso de  amor. 


     -Lucía, mi bellísima Lucía, era lo único que podía decir él ante tanta emoción, debo confesarte que nunca había besado a nadie, mucho menos he estado con mujer alguna, pues estaba guardándome para la mujer especial, esa que llega para no irse nunca. 


     Esas palabras retumbaron en los oídos de Lucía, tan fuerte como las olas rompiendo en el malecón. Ella no podía creer que un hombre que siempre estuvo rodeado de fiestas y de mujeres bellas, le estuviera declarando así su amor y devoción y además, estuviera ante ella desnudando su alma. Eso la hizo sentir muy especial. 


     Poco a poco, sus corazones empezaron a latir al unísono, sus silencios se convirtieron en caricias y la inexperiencia y nerviosismo de Leopoldo, fue superada por su hombría y el deseo que sentía por ella. 


     Leopoldo comenzó a besar el cuello de Lucía muy dulcemente, mientras entrelazados, se dirigían hacia el cuarto de las redes, que era el lugar más apartado de la cubierta. 


     Luego de disfrutar besarse por largo rato, descubriendo el gusto por los labios del otro, sus manos comenzaron a recorrer el cuerpo de Lucía. Todo era instinto, sus miradas se fundían cada vez que se permitían abrir los ojos.  


     Muy despacio se atrevió a desabrochar los botones del diminuto vestido de Lucía. Sabía que podía arrancarlo con las ganas que tenía, pero él quería disfrutar todo el momento e ir contemplándola muy despacio a la luz de la luna.  


     Su respiración ya jadeante, delataba los deseos de poseerla, a lo que Lucía, quien estaba comenzando a experimentar un sentimiento distinto y que desconocía, le dijo dulcemente: Leopoldo, sí, quiero ser tuya, pero más allá del deseo y la piel, quiero ser  realmente parte de tu vida.  


     Esas palabras fueron suficientes, para que Leopoldo tomara el valor de hacerle el amor. Fue un momento tierno, pero lleno de mucha pasión. Poco a poco fueron descubriendo sus cuerpos y lo que podían sentir cada vez que se rozaban.  


     El no podía creer que al fin estaba haciendo suya, a esa mujer que le había sido tan esquiva pero a la que nunca renunció, porque sabía que la amaba de verdad y que tarde o temprano, ella se daría cuenta que él era su destino. 


     Los dos vivieron una noche de éxtasis y pasión, tanto; que no se dieron cuenta cuando el sol comenzó a salir en el horizonte y sus rayos los descubrieron enredados en las redes. Gracias a Dios unos turistas muy comprensivos, les dieron una manta y espacio para levantarse e irse a sus camarotes. Un momento embarazoso, pero que fue parte de sus anécdotas de amor juvenil. 


     Lucía ahora si reía burlándose de aquel momento. Quien iba a imaginar que la chica de aquella época, a la que regañaba cualquier camarero por su demora en entregar los platos, o la que tuvo que encontrar cualquier espacio recóndito de aquel crucero para escaparse con Leopoldo, ahora era quien dirigiría el crucero de lujo más importante del mundo y que además, tenía una suite, solo para ella, para compartirla con quien escogiera. 


     Así llegó el día de conocer a toda la tripulación. Tendría dos asistentes a su disposición. Los escogió hombres, para evitar cualquier competencia femenina.  


     Ella se arregló muy bien para esa reunión. Debía causar buena impresión ante su equipo. Escogió un vestido azul marino a media pierna, formal y elegante, pero muy indicado para el ambiente marino. Recogió todo su cabello, para que este no fuera distracción. Un maquillaje discreto pero profesional.  


     Al dirigirse a ellos, Lucía fue muy afable y cercana. – Bienvenidos al Amo del mar- les dijo con una sonrisa y los brazos extendidos, -de ahora en adelante, este será nuestro hogar y todos formaremos una gran familia.  


     Hogar, familia, palabras a las que siempre había huido, pero que en este discurso le resultó tan fácil decir. No hay embarcación sobre la tierra más hermosa y lujosa que esta. Aquí serán parte de un sueño. Conoceremos lugares y personas increíbles. Personalmente me encargué de escoger a cada uno de ustedes, porque quería solo lo mejor para trabajar bajo mi mando, así que no me decepcionen. Estoy segura que esta oportunidad será aprovechada por todos nosotros. Mis asistentes, Omar y Andrés, estarán disponibles al igual que yo, las 24 horas del día para ustedes.  


     Tendremos una semana de regalo del crucero, para que podamos disfrutar de sus instalaciones y para que nos adaptemos a él antes de zarpar en nuestro primer viaje. Sé que ustedes ya tienen meses de entrenamiento aquí en Montecarlo, pero es hora de que iniciemos nuestra travesía. Desde ese primer momento, Lucía se ganó el respeto, la admiración y el cariño de su tripulación 


     Decir esas primeras palabras correctamente, era fundamental para ella, ya que sería su carta de presentación y necesitaba que todos estuvieran claros que ella estaba allí, que sería su jefa y que la respetaran. Ahora sí estaba todo listo para dedicarse a lo que más disfrutaba: Trabajar 
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     LLEGÓ EL GRAN DÍA 


     El “Amo del Mar” estaba listo para iniciar su travesía. El salón principal, iluminado con 12 lámparas impresionantes de cristal de Bacarat, daba al ambiente toda la suntuosidad de la noche. 


     Los pisos de mármol blanco de Carrara, estaban vestidos con majestuosas alfombras persas. 


     Las mesas cubiertas por finos brocados dorados, diseñados por una prestigiosa firma de moda, que en colaboración especial para la naviera, también elaboró las vajillas y la cubertería. 


     Para la hora del brindis, la cristalería más prestigiosa de Europa realizó una línea exclusiva, al igual que la champaña y los vinos a degustar durante todo el viaje, que fueron creados especialmente para conmemorar, el primer recorrido del crucero. 


     Los centros de mesa y todos los rincones del lugar, estaban inundados de hermosas rosas blancas y rojas. No eran las favoritas de Lucía, pues se cansó de recibirlas de Leopoldo, que sin motivo alguno, siempre llegaba con una, o dos o un montón. 


     Pero fue una petición especial del dueño de la naviera y así tenía que ser. Fue lo único que no estuvo bajo su supervisión, pues aunque presentó una selección de flores exóticas de diversos lugares, solamente se utilizarían rosas para complacerlo. Todo lo demás, hasta el más mínimo detalle de la decoración de las suites, estuvo a su cargo. 


     Para esa noche especial, se recibiría la visita de las primeras 800 grandes personalidades que iniciarían el recorrido. Aunque la capacidad de la embarcación es de 4000 personas, este viaje estaba planificado para atender solamente a los invitados.  


     Tendrían a su disposición vehículos de lujo, escogidos a su gusto en cada puerto donde quisieran descender para hacer el recorrido, o los dos helipuertos para llegar o irse del crucero a placer. 


     Todo estaba listo en el puerto para recibirlos. Se había adecuado un área VIP con todos los periodistas y paparazzi que no querían perderse ningún detalle. 


     Lucía realizó una recepción previa con la prensa para regalarles un día a bordo del crucero, para que recorrieran y disfrutaran las instalaciones y todas sus comodidades, dejando así una excelente relación con los medios internacionales y llegando al acuerdo que respetaran la privacidad de las celebridades. Ella sabía cómo complacer y como lograr que sus peticiones se cumplieran.   


     Lucía debía estar regia esa noche, pues no solo iba a realizar su presentación como gerente del crucero, sino que iba a ser la acompañante oficial del dueño de la naviera, un anciano empresario inglés, quien además era dueño de la transnacional en la que ella trabajaba previamente, de una aerolínea, una cadena de centros comerciales de lujo, de una casa editora y de una casa automotriz con presencia en la fórmula 1. Alguien que supo diversificar su fortuna. 


     Sir Eduard Grafton, proveniente de una familia noble de Inglaterra, veterano de la segunda guerra mundial, condecorado con la medalla militar por haber participado en el Desembarco de Normandía, y luego nombrado caballero real por la Reina, por ser el empresario más importante del Reino Unido.  


     Todo un personaje, que trató siempre de mantenerse el mayor tiempo posible en el anonimato, y que pese a su invalidez producto de la guerra, nada lo detuvo para crear su imperio comercial. 


     Pues sí, ese caballero inglés, quedó encantado con lucía desde el primer día cuando la recibió en su oficina principal en Manhattan. 


     Apenas conversó con ella en la entrevista, ya que tenía por costumbre entrevistar personalmente a los futuros empleados que iban a estar en su entorno cercano, supo que Lucía sería la indicada para asumir este nuevo reto: El crucero de Lujo. 


     Ella había sido convocada para ser gerente de relaciones públicas de una de sus empresas, ya que Lucía fue nombrada ese año como la gerente  joven con mayor crecimiento, en la lista de 100 mejores gerentes del país. 


     Esto llamó la atención de sir Eduard, que siempre estaba buscando por el mundo nuevos talentos para formar parte de sus empresas, darles la oportunidad de desarrollarse y además beneficiarse de sus conocimientos. 


     Lucía le demostró cada día que estuvo a cargo de la dirección de las relaciones públicas de su cadena de centros comerciales en Estados unidos, que era una mujer llena de ideas innovadoras, incansable, centrada y organizada, con una capacidad sin límites y siempre dispuesta a dar lo mejor de sí para destacar en su trabajo.  


     El hizo personalmente el seguimiento de Lucía, quien seguía formándose profesionalmente día tras día para mantenerse actualizada en el ámbito laboral y desempeñarse mejor. Sin saberlo, Sir Eduard le asignaba cursos y programaciones como reto y Lucía siempre los realizaba.  


     Ella estaba encantada que su trabajo le proporcionara tantas responsabilidades. Tanto así que su vida personal fue quedando de lado, igual que Leopoldo. 


     Leo, como cariñosamente le llamaban sus amigos, se había quedado estancado hace mucho rato. Ella lo llevaba de una carrera a otra, pues no concebía que su pareja se quedara sin estudios y no alcanzara el éxito como ella quería.  


     El, por su parte, no encontraba el norte que tanto buscaba, conseguía trabajos mediocres y se rodeaba de gente que solo le quitaba su luz. No podía destacar en nada y su vida se llenó de comienzos, de inicios que no lo llevaban a ninguna parte. 


     Eso sí, el amor y devoción que sentía por Lucía se mantenía intacto y crecía cada día más. Estaba muy orgulloso de ella. Preparaba su desayuno cada mañana, alistaba su ropa y se encargaba de todos los deberes de la casa para que Lucía no tuviera que pensar en otra cosa que no fuera su trabajo.  


     Trataba de sorprenderla siempre llenándola con detalles, sus rosas, poemas y canciones, que llegaron a gustarle a Lucía pero que con el tiempo y a medida que fue creciendo, le parecieron una tontería. 


     La acompañaba a todos sus eventos y era el que más la aplaudía en todas sus presentaciones, aunque a ella eso le hacía sentir incómoda, pues percibía que las personas se daban cuenta de su efusividad.  


     Al fin después de casi 5 años de relación y de tantos momentos juntos, llegó el gran día. El día en el que Leopoldo le pediría  a Lucía que fuera su esposa. 


     Había comprado el anillo con el dinero que reunió cuando trabajaron juntos en el crucero y apenas unos meses que ella lo había aceptado, pero hasta ahora; cuando lo nombraron  transcriptor en una casa editora que le ofrecía un sueldo y estabilidad, fue que tomó la decisión de sorprender a Lucía con la noticia y además aprovechar para hacer la gran pregunta. 


     Esa pregunta que tenía siempre como un nudo en la garganta, esa que tantas veces había dicho en su mente y que había practicado frente al espejo. ¿Quieres ser mi esposa? ¿Quieres casarte conmigo? El sueño de cualquier mujer hecho interrogante  


     Tenía todo listo para recibirla. Las velas, la música de fondo, un camino de pétalos desde la entrada, su cena favorita y una botella de vino. Pensó poner el anillo dentro de la copa, para sorprenderla, pero prefirió colocarlo en una rosa roja. Eso la emocionaría mucho más. 


       


     Pasaron las horas hasta que recibió un mensaje de texto notificándole que llegaría tarde, pues había sido convocada a una reunión de emergencia. 


     Leopoldo, un poco triste decidió esperar a su llegada, hasta se quedó dormido sobre la mesa del comedor con la rosa entre sus manos, esperando el momento que nunca ocurrió. 


     Por su parte Lucía había sido invitada a una reunión de último minuto con Sir Eduard. Ella pensó que era algo urgente, jamás que sería una fiesta en su honor. 


     Para sorpresa de Lucía Sir Eduard había organizado una recepción para ella, para presentarle el proyecto del crucero y ofrecerle ser la gerente de esta  nueva empresa y quien tomara las decisiones a partir de ahora. 


     Ella no salía de su asombro y se le fueron pasando las horas empapándose con todos los detalles, sería algo muy grande, un proyecto sin precedentes y eso solo lo hacía lucir más tentador para ella. 


     Brindaron toda la noche, conociendo a parte del personal que la ayudaría a cumplir este  nuevo reto. Pensó por un instante en Leopoldo, quien la estaría esperando con la cena, pero había tantas cosas nuevas frente a ella que pronto se olvidó del tiempo. 


     Al fin llegó a casa al amanecer, pero estaba tan cansada y embriagada que se lanzó a la cama, sin percatarse que Leopoldo no estaba a su lado. 


     Él, al despertarse, se dio cuenta que ella había llegado, fue al cuarto y se acurrucó a su lado. Al sentirlo, la adrenalina de la noche anterior volvió y comenzó a contarle a Leopoldo todo lo que estaba ocurriendo, lo importante que sería para ella y lo feliz que estaba.  


     El contagiado por la emoción, también le contó sus logros y ella envuelta en toda su euforia, lo celebró con él, tanto así que comenzaron a hacer el amor casi sin darse cuenta. Como nunca, como hacía tanto tiempo que sus cuerpos comenzaron a descubrirse de tanto extrañarse. 


     Cuando ambos estaban a punto de llegar al clímax, Leopoldo no aguantó más y comenzó a gritar: Te amo Lucía, ella se le abalanzó encima, pero él por primera vez tomó el control y la giró para poder mirarla a los ojos y de la nada sacó el anillo e hizo la gran pregunta: amada mía ¿quieres ser mi esposa?  


     Ella comenzó a llorar mientras él le colocaba el anillo en el dedo. Para él ese fue el momento perfecto, luego de haberlo planificado de tantas maneras, surgió sin pensarlo, en la cama, con las sábanas revueltas y embriagados de besos. 


     Lo que no imaginaba Leopoldo es que al despertar, estría sumergido en una pesadilla de nunca acabar. 


     El anillo estaba a un lado de la mesa de noche junto con una nota: A partir de hoy, comienzo a vivir una nueva vida y tú no cabes en ella. Te dejo el apartamento, pues ya me asignaron un nuevo lugar. Ojalá logres hacer algo con tu vida, pues no eres un mal hombre, pero me quedaste pequeño hace rato. 


     Con estas palabras, desgarró la vida de Leopoldo, pero para ella fueron la invitación a un nuevo comienzo. 


     Regia y Elegante, vistiendo una columna de lamé dorado, y el cabello recogido, comenzó a descender la escalera central del gran salón hasta encontrarse con Sir Eduard para dar por inaugurado el primer viaje del crucero más importante del mundo por el mediterráneo. 
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     NAUFRAGANDO HACIA EL DOLOR 


     A medida que avanzaban los días, el itinerario del crucero y las actividades eran más interesantes. Era impresionante ver a tantas personalidades importantes ir y venir del crucero, disfrutar de las instalaciones y realizar los recorridos. 


     Cada noche, las fiestas en las 3 discotecas y los eventos de gala en el Gran Salón se encontraban a casa llena, así como el teatro y los 2 casinos que había. Imposible no contagiarse por todo ese ambiente de distinción de todo el lugar. 


     Sir Eduard iba y venía en su helicóptero privado pues no podía permanecer por mucho tiempo en el crucero, aunque su plan era ir desconectándose de todas sus obligaciones y dedicarse a disfrutar de la vida, tal vez como nunca lo había hecho. 


     Nunca se casó ni tuvo hijos. En algún momento pasó por su mente, pero sólo mientras estuvo en la guerra. Luego de sobrevivir, decidió dedicar su vida a los negocios y ser un hombre exitoso, sin ninguna atadura u obligación que se lo impidiera o lo atrasara. Tal vez por eso se identificó tan rápidamente con Lucía, a quien veía como su vivo reflejo de sus años de juventud. Por eso la veía como una hija, aunque reía pensando que era muy hermosa para serlo.  


     Se encargó totalmente de ella, de su crecimiento profesional y social, haciéndola sentir como parte de su familia. Esa a la que había renunciado por voluntad, tal vez al igual que ella. 


     Lucía sin descuidar sus múltiples obligaciones, se dedicaba por entero a acompañar a Sir Eduard durante su estancia en el crucero. 


     Adoraba escuchar todas sus historias, así como su grata compañía. Ella se sentía a su lado como una gran esponja dispuesta a absorber toda su experiencia y conocimiento. 


     Este caballero, tan noble y educado, a sus 97 años de edad, tenía una mentalidad envidiable de cualquier joven de la época y una energía que contagiaba a cualquier persona que se topara con él.  


     Lucía llevaba todos los asuntos del crucero viento en popa y era todo un éxito, tanto así que estaban copadas las reservaciones exclusivas como por dos años y había una enorme lista de espera. 


     Al transcurrir los días Lucía comenzó a padecer por pasar tanto  tiempo en altamar.  


      Estando rumbo a Malta, el médico del viaje, le sugirió reposo y realizar unos exámenes de rutina para descartar cualquier enfermedad, ya que los mareos eran cada vez más fuertes y seguidos. 


     Sir Eduard, al conocer la situación la llevó en su helicóptero directamente a una clínica para realizar todo el proceso de evaluación. 


     Estando en el vuelo, Lucía comenzó a empeorar y al trasladarla de emergencia descubrieron que le estaba ocasionando tanto malestar. Tenía un embarazo de 3 meses del cual no se había percatado y estaba ocasionándole todos los malestares típicos, pero para ella esto no era algo conocido y se los achacaba al estrés laboral y a estar en altamar. 


     Lucía no sabía cómo tomar la sorpresa. El mundo espera que una mujer reaccione con alegría ante este momento, pero Lucía sólo podía pensar en cuanto cambiaría su vida, en todo lo que tendría que abandonar, todo aquello por lo que había luchado por tanto tiempo. 


     Además estaba el hecho de tomar la decisión de asumirlo sola o contactar a Leopoldo de nuevo. Está vez sería inevitable tener un vínculo, porque un hijo eso representa, un vínculo para siempre. 


     Su neurosis estaba al máximo. Ni siquiera podía escuchar las recomendaciones del doctor ya que le hizo saber que era un embarazo de alto riesgo y que debía estar en reposo absoluto por lo menos hasta que el bebé terminara de formarse. 


     Todos los argumentos inimaginables estaban rondando en su mente, haciéndola parecer un torbellino. Yo no sé atender a un niño, y mi trabajo, mucha gente depende de mí, adoro viajar y estar de fiestas, mi vida daría un gran giro y no estoy preparada.  


     Y si fracaso, no puedo hacer nada; después de tenerlo ya no hay marcha atrás. Todo esto estaba atormentando a Lucía quien salió del consultorio del doctor con un rostro indescifrable, pero lo último que se hubiera imaginado Sir Eduard era un embarazo, pues parecía el rostro de una terrible noticia. 


     Lucía al verlo estalló en llanto. Fue mujer por un momento, temerosa ante lo desconocido, sin saber cómo asumir el hecho. Como decirle al hombre que había depositado toda su confianza en ella, que por un descuido, iba a terminar decepcionándolo. 


     Sir Eduard preocupado pensó que había recibido una fatídica noticia, algo que perjudicaría la salud de Lucía pero al preguntarle y recibir la noticia que estaba embarazada, sus ojos también se llenaron de lágrimas, pero no de tristeza, al contrario, fue una emoción enorme, una que jamás había sentido. 


       


     -Lucía, mi pequeña- comenzó a verla tan frágil y a la vez tan mujer, que fue inevitable abrazarla, con la ternura de un padre a su pequeña hija. -Eres la hija que me está regalando la vida, no te preocupes, todo saldrá perfecto. Eres una mujer muy fuerte y estoy segura que tu querido Leopoldo estará feliz con la noticia. Yo respetaré y te apoyaré ante cualquier decisión que tomes por tu felicidad. 


     Las palabras de Sir Eduard, retumbaban en los oídos de Lucia. ¿Cuál Leopoldo? ¿Querido Leopoldo? ¿Será que él no se había dado cuenta que esa persona ya no era ni sería parte de su vida y que tal vez tampoco de la de su hijo? 


     Dejó ese asunto por un momento y se concentró en el rostro de sir Eduard, ese anciano caballero inglés de rostro siempre circunspecto, se veía iluminado por una luz rejuvenecedora, como que sus amplias arrugas se habían enternecido inmediatamente y se desaparecían, quedando a la vista de todos una amplia sonrisa y un brillo en su mirada, que solo podía describirlo quien se topara con él. 


     Decidió dejarse llevar  un momento por las emociones y buscar el apoyo y refugio por primera vez en muchos años en la voz de su madre. Esa a la que no había involucrado en su vida desde hace años, a la que sólo le informó que se iría a trabajar fuera por un largo tiempo y a la que llevó al aeropuerto a despedirse, tal vez como una formalidad. 


     Apenas Lucía empezó a mejorar y a ascender económicamente, comenzó a protegerla, a ayudarla a que viviera bien, pero sin permitirle intervenir en su vida, al igual que Lucía en la de ella. 


     Tal vez era hora de reanudar el lazo, tal vez la noticia la llenaría de alegría como dicen que pasa con las abuelas, además ella era su única hija y su madre debía instruirla en aquello de sentir lo que se debería sentir en este momento. Seguro la ayudaría a despejar algunas interrogantes. Sobre todo a como darle la noticia a Leopoldo. 


     Apenas llegó a la habitación del hotel en Malta, se dispuso a llamar a su madre. Estaba sintiendo una mezcla de emociones, pero la ansiedad se apoderaba de ella cuando escuchó su voz. 


     -Hija y ese milagro, ¿dónde te encuentras en tu recorrido fabuloso? No te imaginas la envidia que me da todo lo que te está ocurriendo. 


     -Mamá- la interrumpió Lucía rápidamente, que no soportaba su parloteo incesante y además estaba arrebatada por los nervios. Estoy bien pero necesito que me escuches, no sabes lo difícil que es para mí este momento 


     -¿Qué te sucede hija? Habla de una vez que me preocupas y yo no estoy para eso. 


     -Mamá, necesito que escuches esto: Estoy embarazada. La palabra surgió sin darse cuenta, sin analizarla y fue para ella un ruido estruendoso que le causó pánico. 


     Hija que te pasó, tu una mujer tan de mundo e inteligente, no supiste hacer las cosas. Y ¿sabes quién es el padre? 


     Por supuesto mamá, es Leopoldo,  por eso acudo a ti para que me ayudes a decidir qué hacer o como decírselo. Estoy segura que él se va a emocionar mucho con la noticia, pues aunque hace justamente 3 meses que no nos vemos y estoy segura le rompí el corazón, al saber que va a ser padre me perdonará y tal vez…  


     -¿ Tal vez que Lucía? La interrumpió su madre violentamente. Tal vez sea hora de iniciar una familia de verdad y que mejor hombre para hacerlo que Leopoldo, alguien que estoy segura me ama. 


     -Por favor hija, no seas ridícula, si Leopoldo te amara no se habría casado el mes pasado con Valeria. Si Valeria, aquella que se decía tu amiga.  


     Esa frase fue suficiente para ayudar a Lucía a tomar una decisión. Gracias mamá, me ayudaste a aclarar mis pensamientos, tienes toda la razón, fui una tonta al pensar que alguien podría amarme de verdad, además estoy pensando en cómo asumir todo esto. Por favor no digas nada, mucho menos que te llamé. 


     Con esas palabras lapidarias, colgó la llamada, pues no quería que su madre escuchara cuando comenzara a llorar. Fueron horas, fueron momentos dramáticos en los que pensó hasta acabar con su vida, pues no se vislumbraba como una madre. 


     Se encerró en la habitación hasta que recibió la llamada de Sir Eduard preocupado, quien le pidió fuera al restaurant a conversar. 


     -Lucía espero que hayas descansado y reflexionado, como te dije yo te apoyaré en lo que decidas, ¿Hablaste con Leopoldo? 


     Enseguida Lucía comenzó a llorar. -Leopoldo está fuera de mi vida sir Eduard, jamás pienso contactarlo,- dijo secando sus lágrimas, pues no podía permitirse un dejo de debilidad. 


     -Mi pequeña desde este momento te ofrezco formalmente mi protección. Tu hijo será mi heredero y te propongo matrimonio. No me malinterpretes, Por ti siento un amor maternal, pero para brindarte la seguridad de un patrimonio como el mío además evitar las habladurías.  


     -Obviamente nadie creerá que un viejo como yo pueda tener hijos en estas alturas, pero soy yo y lo que yo diga o decida así es, dijo acariciando su cabellera y dándole un dulce beso en la frente 


     -Debo confesarte que esta noticia ha sido lo más hermoso que he sentido en años y solo pido a la vida me dé un poco de tiempo extra para disfrutarlo con el bebé-dijo sir Eduard con una sincera sonrisa 


     Ya un poco más tranquila Lucía le dijo que quería ir inmediatamente al crucero a retomar sus obligaciones. Estaba dispuesta a delegar un poco más decisiones a sus asistentes, pero no permitiría por nada del mundo cambiar su forma de ser. No señor, ella había luchado mucho por llegar a ese nivel y estaba segura que organizándose saldría adelante.  


      Al iniciar el vuelo regreso al crucero, comenzó a sentir mucho dolor, pensó en aguantarse y no decir nada, para demostrarse siempre como una mujer fuerte, pero al hacerse insostenible y comenzar a sangrar, inmediatamente tuvieron que regresar a tierra de emergencia para vivir la triste momento de la pérdida de su hijo. 


     Fue un terrible descubrimiento para Lucía. Un momento de angustia muy grande ya que tuvo que vivir el instante más cruel para el destino de una mujer: Tener que perder un hijo. Un hijo del que no tenía conocimiento, uno que no deseaba, pero al conocer la noticia, su instinto de mujer comenzó a aflorar desde lo más profundo donde lo había sumergido e inmediatamente tras el fatídico acontecimiento, volvió a lo más recóndito de su ser, haciéndola naufragar en el más puro dolor. 
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     LA VERDADERA HISTORIA 


     Por la cabeza de Leopoldo, jamás hubiera cruzado la idea de un bebé con Lucía, mucho menos volverla a ver, luego de haberlo dejado, desnudo sobre la cama, no solo de cuerpo, sino del alma, esa que quedó desgarrada por completo, tan frágil y tan expuesta,  


     Eso sí, sería el hombre más feliz del mundo. Había soñado tanto con ese momento en que juntos recibieran esa maravillosa noticia que ese sabía de memoria todas las emociones y sensaciones que le producirían. 


     Pero no, ella y luego la vida se lo negarían. Después de encontrarse desvalido, gracias a Valeria, la mejor amiga de Lucía, pero también confidente de Leopoldo, pudo levantar vuelo.  


     Ella, una reconocida escritora de género policíaco, fue quien lo ayudó a conseguir trabajo en la editorial y al recibir la llamada de Leopoldo pidiendo auxilio, pues sentía que su cuerpo no quería responderle más acudió a su casa, esa que ya no sería más su hogar y lo llevó con ella. 


     Le permitió quedarse unos días en cama, para que liberara su duelo, pero luego lo encaró con toda la rudeza, pero a la vez con mucho amor, ese que sólo puede tenerse por un amigo de verdad. 


     -Levántate ya y sé un verdadero hombre por primera vez Leopoldo. Esas palabras lo extrañaron mucho, aún más por la fuerte luz que iluminó la habitación mientras Valeria abría las persianas abruptamente. 


     -Ya basta de lamentaciones. Yo adoro a Lucía, juntas hemos vivido muchas cosas maravillosas, pero jamás voy a permitirle que arruine tu vida. Tu eres un hombre increíble, acabas de comenzar a trabajar en un lugar estimulante, donde estoy seguro se abrirán las puertas para ti, no solo profesionales sino las de tu imaginación 


     Los ojos de Leopoldo, aun hinchados de tanto dolor, se entreabrieron para dejar filtrar la luz del día y pudo ver a Valeria parada frente a él con un lápiz y un cuaderno. 


     ¿Quieres llorar? Suelta tus lágrimas aquí, ¿quieres gritar? Sácalo de lo más profundo de tu ser hasta que sientas el silencio en estas líneas, ¿quieres matarla? descarga tu furia en este lápiz y cuando decidas ser feliz y continuar con tu vida, escríbeselo al mundo para que veas lo rico que es compartir los sentimientos a través de las palabras. Es más liberador de lo que piensas. 


     Colocó el pequeño cuaderno en la mesa de noche y salió de la habitación. Sabía que había movido algo en lo más profundo del corazón de Leopoldo, o de los fragmentos que aún le quedaban. 


     Desde que se conocieron en la universidad le tomó cariño, era tan fácil querer a Leopoldo. Valeria se alegró tanto al ser la primera en conocer la noticia de su noviazgo, ya que ella también estuvo con ellos en aquel viaje de trabajo y a partir de allí los tres amigos se habían hecho inseparables.  


     Ella al igual que Lucía fue ascendiendo en su trabajo. Disfrutaba mucho escribir. Vivía en un loft en una zona bohemia de Nueva York, donde se permitía dar rienda suelta a su creatividad y a volcar todas sus paranoias y sus ataques de pánico en sus exitosos libros de misterio y  novelas policíacas. 


     Disfrutó mucho de su crecimiento, siempre compartiéndolo con sus amigos, ya que al igual que ellos, venía desde abajo, pues su vida en Tenesse no había sido nada fácil y tenía en común con Lucía el haber dado la vuelta, sin mirar atrás para comenzar una nueva vida en Nueva York. Gracias a Dios, todo salió mejor de lo que esperaba. 


     Comenzó cada día a verse menos con Lucía pues ella siempre estaba ocupada, pero Leopoldo siempre tenía tiempo para tomarse un café, para escuchar las primeras ideas de sus libros y a veces hasta para aportarle cuando estaba algo cerrada. 


     Por eso, para ella que los quería tanto y que fue cómplice de Leopoldo en organizar sus momentos románticos, al sonar el teléfono aquella mañana, pensando que era Lucía para gritarle llena de emoción lo que Leopoldo había hecho, quedó conmocionada, al escuchar el hilo de voz que a Leopoldo le quedaba pidiéndole ayuda, por eso fue a rescatarlo de las sombras. 


     Leopoldo se incorporó en la cama, contemplaba la portada incolora del cuaderno. Pensó en dibujar algo, como para concentrarse en algo diferente, pero al tomar el lápiz, fue inevitable escribir lo que estaba sintiendo en aquel momento. Luz en sus ojos. 


     Eso era lucía para él. Era la luz que lo iluminaba todo y al haberse ido lo dejó sumergido en la más profunda oscuridad. 


     Poco a poco fueron fluyendo las ideas, tanto así que ni sintió cuando llegó Valeria de la Editorial. Ella tocó la puerta para avisarle que había traído cena, pues se percató que tanto el desayuno y el almuerzo que le preparó estaba intacto. 


     Pensó que iba a encontrarlo hecho un despojo de  nuevo, pero la sorpresa fue máxima al verlo salir de la habitación, con un nuevo aire, casi podía respirar su esperanza. 


     Leopoldo al ver a Valeria sonrió y levantándola como una pluma, girando con ella en los brazos hasta caer los dos en la alfombra casi mareados le contó el motivo de esta loca reacción. 


     -Valeria, tus palabras fueron duras pero a la vez tan efectivas. Desde que te fuiste, no pude parar de escribir mi dolor, mis aventuras y desventuras, pero lo mejor de todo es que llegó un momento en que solo podía escribir sobre el amor.  


     Leo, mi querido Leo, al fin te veo sonreír de nuevo. Tú siempre fuiste una persona feliz, transmitías tu alegría y se había ido quedando dormida ante todas las exigencias de Lucía.  


     A mi amiga le deseo lo mejor, por cierto hoy me encontré a su madre en un café y le dije que estabas muy bien. Sé que ella asumió que estábamos juntos y de verdad por sus comentarios insidiosos no quise aclararle nada. 


     Realmente no me importa lo que piense esa señora Valeria, estoy viviendo un momento de gloria y todo es gracias a ti. Me inspiraste a seguir adelante, a utilizar  y enfocar mis energías en algo positivo y lo encontré en la escritura. Tu amistad vale oro.  


     Pues entonces a celebrar amigo mío. Llamemos a nuestro viejo grupo que seguro estarán muy contentos por compartir tus logros. 


     A partir de entonces, Leopoldo recobró la energía y la vitalidad que necesitaba. Consiguió el empuje definitivo para encontrar un verdadero rumbo para su vida. 


     Durante el día, trabajaba en la editorial, transcribiendo manuscritos de otros autores y en las noches, retomaba la escritura de su primera novela de amor, sí; eso escribía Leopoldo, una novela romántica donde pudiera expresar todo lo que en su vida había sentido por Lucía. 


     Mientras tanto Lucía, la luz de sus ojos; había regresado al barco. Destrozada por dentro, muy adentro donde había sumergido su dolor. Para ese momento, el crucero se encontraba en Santorini, lugar ideal para relajarse y volver a retomar su estilo de vida. 


     Pidió a Sir Eduard olvidar todo el asunto, no volverlo a mencionar jamás, para que así nadie de la tripulación sintiera lástima por ella. Su orgullo era mucho más fuerte que cualquier otra cosa, además odiaba demostrar debilidad. 


     -Lucía, sé que me pediste no volver a tocar el tema y lo respeto, pero no puedo dejar de recordarte lo que te ofrecí en aquel momento. Yo ya soy un viejo  que vive cada día pensando que es el último de su vida. Nada me haría más feliz que darte todo el control de mi emporio cuando yo ya no esté. 


     ¡Sir Eduard, no hable así por favor! 


     -Mi niña, no hay por qué preocuparse. Este antiguo lord inglés tiene pensado seguir dando la batalla por unos años más, pero también soy realista. Pasé toda mi vida, haciendo fama y fortuna, pero hasta ahora me doy cuenta que me faltó lo más importante: la familia 


     Me gustaría pedirte que te cases conmigo, sin ningún interés pasional. Ya te he dicho una y mil veces que eres como la hija que no tuve. Sólo quiero que te conviertas formalmente en la futura heredera de todos mis bienes y que desde ahora, al terminar este viaje, comiences a ayudarme a dirigir todas mis empresas.  


     Lucía por primera vez no sabía que decir. Un sí se le escapó de sus labios inmutables, pues en su mente solo pasaba el instante en que estuvo a punto de ir a buscar a ese hombre que la hizo sentir lo que era ser madre, para luego desvanecer ese pensamiento en el más puro dolor, ese que se casó con la que decía ser su mejor amiga, aquel al que no perdonaría jamás. Simplemente el rostro de Leopoldo estaba en su mente sin cesar. 


     Los días transcurrían y mientras Leopoldo se preparaba para presentar su obra en la editorial, Lucía daba los últimos toques para organizar una discreta recepción en el crucero para la celebración de su boda con Sir Eduard. 


     Era increíble pensar como esas dos vidas estaban alejándose cada vez mas y solo se reencontraban en las hojas de la novela de Leopoldo, donde el amor y la pasión los hacía estar juntos para siempre, aunque fuera en ficción. 


     La boda se realizó sin contratiempos una mañana en altamar, para evitar la presencia de la prensa y así no llamar tanto la atención. Algo inevitable, pues la importancia de Sir Eduard era de talla mundial y más aún el mundo tendría curiosidad de saber quién era la afortunada que había logrado atrapar al ahora anciano que había sido un soltero codiciado por décadas. 


     Lucía se inclinó por un vestido de seda azul celeste, que se fundía con el color de su mirada. Esos ojos profundamente iluminados por una ternura que no había reflejado desde su niñez. 


     Ella veía a Sir Eduard como a su padre protector, aquel que dio todo para complacer sus deseos. Ese que no soportó no poder seguir haciéndolo y prefirió acabar con su vida. Ese que de haberse casado con un hombre como Leopoldo, estaría feliz de llevarla de brazo al altar. 


     Pero hoy caminaba sola, sin sentir amor ni ilusión alguna. Esa ilusión de toda chica de caminar al altar vestida de novia no existía en ella. Lo hizo solo para cumplir su palabra y para de alguna manera vengarse de Leopoldo. 


     Se encargaría luego de enviar algunas fotos a los principales tabloides y estos a su vez esparcirían la noticia por todos los medios. De alguna manera terminaría en algunas portadas de revistas y en los canales de televisión. De alguna forma, le daría esa estocada, y estaba segura que eso si lo haría sufrir. 


     Leopoldo a su vez, estaba muy feliz de acompañar a su amiga Valeria, quien no sólo era su mejor amiga, sino que se había convertido en su  confidente y ahora quien le permitió encontrar sentido a su vida. Ella, una hermosa mujer, pero que decidió esconder su verdaderos sentimientos hacia él, pues sabía que jamás serían correspondidos, sublimándolos de tal manera, que se convirtió casi en una figura maternal para su amigo. 


     Tal vez todo sería diferente  si Andrea, la madre de Lucía, para apartarla definitivamente de la idea de volver, le hubiera contado la verdadera historia, pero realmente lo hizo así para evitar que Lucía tomara una decisión por primera vez llevada por sus sentimientos y que la alejara de el futuro brillante que ella estaba segura lograría estando cerca de Sir Eduard. Siempre llevada por su ambición. 
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     TRISTEZA EN LO PROFUNDO 


       


     Leopoldo tenía tantas emociones por delante que no tuvo tiempo de asimilar la noticia de la boda de Lucía. Estaba tan concentrado en la publicación de su novela y en encontrar un nuevo lugar para establecerse que no se detuvo a sentir su dolor, sino que al contrario, lo sumergió en lo más profundo de su ser, dejando esa situación como un capítulo más de su historia con Lucía, pues él estaba seguro que este era un libro sin concluir. 


     Lucía cada vez más entregada a sus obligaciones, pues aunque aún faltaba un mes para culminar el crucero, Sir Eduard y sus asistentes, estaban delegando cada vez más funciones en ella, además de darle todo el entrenamiento necesario para que pudiera asumir la dirección del conglomerado de empresas que estarían a su cargo. 


     Su vida siguió llenándose de estudios, de trabajo, proyectos y responsabilidades, algo que para ella no era una carga, sino más bien una sensación de seguridad y bienestar. Eso generaba en Lucía, esa necesidad de tener todo bajo control  a su cargo, siempre fue algo para lo que estuvo preparada, así que asumir  esa responsabilidad no era para ella un reto sino más bien un gran honor para el que se sentía preparada. 


     Sir Eduard, se convirtió no solo en su compañero de vida en este maravilloso viaje, sino que fue su mentor, ese maestro del que puedes aprender tan solo con escuchar sus historias de vida, además esa persona que no sólo te da un consejo, sino que te ofrece otra perspectiva de la existencia. 


     Una mañana muy temprano, al encontrarse en la tumbona de la cubierta donde siempre acostumbraba tomar el desayuno, Lucia quedó extrañada al no ver la llegada de sir Eduard que como todos los días, se levantaba  al rayar el alba para saludar a la tripulación y a uno que otro pasajero que se encontraba en el camino, terminando de disfrutar de las atracciones nocturnas del crucero, escondiéndose de los rayos del sol. 


     Decidió bajar a la suite de sir Eduard con dos de sus asistentes ya que este no los llamó como todas las mañanas al comenzar el día y dar las primeras instrucciones, para descubrir al anciano caballero inglés yaciendo en su cama, dispuesto de una manera tan sutil, para que la muerte lo encontrara preparado entre sueños para partir. 


     Lucía sintió que el tiempo se detuvo en un instante. Sintió como que su respiración también cesó. El hombre que había cambiado su vida totalmente, ese al que se dedicó por completo durante estos últimos meses, había decidido partir sin previo aviso, sin explicación alguna, dejándole un sentimiento de tristeza en lo más profundo de su ser. 


     Sir Eduard, ese caballero inglés, veterano de guerra, ejemplar empresario de renombre mundial, cerró sus ojos y murió con una sonrisa en los labios, que reflejaba el nivel de paz con el que terminó sus días. 


     Lucía impávida aún por la noticia, se colocó al fondo de la habitación y observaba como todos los tripulantes del crucero, comenzaron a hacer fila para rendirle honores a ese gran hombre. 


      La terrible noticia voló por el aire del océano. Su viuda, que palabra tan aterradora, pensaba Lucía, como siempre estaba lista para encargarse de todos los preparativos del funeral.  


     El mundo entero esperaba un acto digno de un lord, lleno de pompas para rendirle honores, pero Sir Eduard, un hombre conocido realmente por pocos, le había confesado en esos días de largas conversaciones a Lucía que lo que más deseaba al fallecer, era que sus cenizas fueran esparcidas en la localidad de Arromanches  en Francia y no en Inglaterra. 


     Se hicieron arreglos para realizar el velatorio a capilla ardiente en la iglesia de Santa María en el pequeño pueblo de Tedbury, en Cotswolds Inglaterra, donde había nacido Sir Eduard y había pasado los mejores años de su niñez y su juventud, descritos por el mismo para Lucía. 


     Ella que jamás lo había visitado, reconoció los lugares históricos o los edificios con valor arquitectónico, así como lo hizo inmediatamente con la granja perteneciente a la familia Grafton desde los inicios, gracias a los entretenidos relatos de sir Eduard, quien le enseñó todo lo referente a aquel lugar, que prácticamente estaba bajo su auspicio, pues era el mecenas de todas las fundaciones dedicadas a conservar el espíritu tradicional del pueblo. 


     Comenzaron a llegar todas las personalidades importantes al servicio, eran innumerables los  políticos, representantes de las diferentes casas monárquicas, grandes empresarios y líderes mundiales de diversas áreas que recorrieron  millas para dedicarle un último adiós y expresar sus respetos a este caballero. 


     Lucía enlutada en un traje negro con un fino velo que cubría la mitad de su rostro, percibía como el homenaje transcurría tal cual como Sir Eduard había dicho que sería cuando sucediera. 


     -Estarán todos los asistentes con cara de dolor, pero sin sentirlo, pues muchos ni siquiera habrán cruzado una palabra conmigo, te saludarán expresándote sus condolencias, te cansarás de tanto recibirlas pero sin haber terminado de voltearse hablarán de ti y de cómo acabaste siendo la heredera más importante de toda Inglaterra en tan poco tiempo. 


     Los diarios donde estoy seguro enviarás un sobrio obituario, luego publicarán por días noticias escandalosas sobre tus intenciones con la fortuna que voy a heredarte. Para todo eso debes estar preparada mi querida Lucía. Estoy seguro que así sucederá. No tengo manera para evitarlo, pero adelantando los acontecimientos, te doy tiempo para que te prepares para todo lo que se vendrá ante ti como una avalancha indetenible. 


     Sir Eduard no tenía ni idea que nada de eso le preocupaba a Lucía. Para ella solo era importante imaginar una vida sin su presencia. Ella la que estaba acostumbrada a controlarlo todo, se sintió desamparada desde el momento en que descubrió que ya no estaría para acompañarla. 


     Aunque como era de esperarse, se comportó como siempre a la altura de los acontecimientos, su rostro sí reflejaba lo que verdaderamente sentía, una profunda tristeza por haber perdido al hombre que le dio rumbo y sentido a su vida. 


     Al tener las cenizas de Sir Eduard y dirigirse camino a Normandía, recordaba la historia de por qué quería que las esparciera en Arromanches Les Bains. 


     El siempre contaba que toda su niñez y su juventud había sido tratado como un lord, ya que su familia, perteneciente a la línea real inglesa, siempre gozó de grandes privilegios, más aún al ser el único heredero de su dinastía. 


     Pero que había descubierto lo que es vivir de verdad y se convirtió en hombre en las playas de Gold Beach, nombre en clave puesto por los aliados durante el desembarco, al cargar sobre sus hombros enormes bloques de hormigón para ayudar a construir uno los puertos de Mulberry, cuando perteneció al regimiento Real de Hampshire. 


     Allí, sobre los restos de esos bloques en la arena se detuvo Lucía, acompañada de los más fieles asistentes de Sir Eduard para en tan solo un instante, sentir como la brisa se llevaba las cenizas, pero dejaba impreso en ellos, sus enseñanzas y sus recuerdos. 


     -Este hombre confió en nosotros sin conocernos, nos dio una oportunidad, tocó nuestras vidas, honremos pues su memoria, entregándonos a lo que más amaba y a lo que dedicó toda su vida: a trabajar. 


     -Debemos perpetuar su legado, espero contar con cada uno de ustedes, para que sigan a mi lado asumiendo todo lo que viene. No será fácil, pero estoy segura que tras su partida, seguirá acompañándonos al tomar las decisiones a través de sus enseñanzas, para hacerlo de la manera más sabia posible. 


     Esas fueron las palabras de Lucía ante el imponente paisaje, donde tal vez aún se sentía la presencia de tantos hombres que sirvieron en combate para restaurar la paz y a partir de hoy especialmente para ellos la de Sir Eduard Grafton. 


     Lucía fue recibida en el crucero, donde durante la semana de las exequias, se detuvo por respeto a su creador todas las atracciones y los espectáculos nocturnos. Al llegar reunió al personal de confianza antes de conversar con toda la tripulación. 


       


     -A partir de hoy, debo dedicarme a asumir todas las responsabilidades que me encargó sir Eduard, el crucero es sólo una de ellas. Para mí, siempre será la más importante, pues prácticamente lo vi nacer, pero hoy he decidido con orientación de Sir Eduard con quien días antes ya había conversado la idea, dejar esta responsabilidad en manos de Daniel, quien al igual que yo, acompañó a Sir Eduard a vislumbrar esta idea y conoce todo lo referente a su funcionamiento. Estoy segura será la mejor decisión 


     -Me honra con este nombramiento mi querida Lucía, se dirigió a ella con cariño pero con mucho respeto este ingeniero que abandonó su profesión para dedicarse a atender completo las exigencias de Sir Eduard y convertirse   largo de los años en su asistente y compañero. 


      Lucía debía dedicarse a partir de ahora a lidiar con los escándalos generados en la prensa, donde la tildaban de arribista, oportunista, interesada y pare usted de contar de cuanta infamia se podía. Para eso ya estaba lista. 


     Pero para lo que mejor estaba preparada era para asumir la dirección de todo el grupo empresarial Grafton. No había nada que pudiera distraerla de seguir el trabajo hecho por su querido Sir Eduard, eso para que tanto la había preparado, y era hora de demostrarle a todos delo que ella era capaz. 


     Planificaba culminar la fusión con un grupo asiático, asumiendo la presidencia el conglomerado al que ella dirigía. Todo esto había sido vislumbrado por Sir Eduard y lo habían estado esperando por mucho tiempo.                


     Era increíble pensar que sucediera después de su fallecimiento y bajo la dirección de Lucía, quien asumió el riesgo y como toda una experta, logró la confianza de tan difícil grupo conquistándolos inmediatamente. 


     Para eso debía volver  a Nueva York ya que las discusiones y las oficinas principales se encontraban allí. Además debía visitar y hacerse cargo de las principales filiales que estaban en Estado Unidos. Regresar a casa, pero a cual casa si iba a comenzar de nuevo desde cero. Para ella, acostumbrada a los retos, parecía ser algo sencillo, pero algo había cambiado en este tiempo y ante todos los acontecimientos.  


     Lucía parecía estar aterrada nuevamente mirando a través de la ventanilla de su vuelo ahora de su propia aerolínea y sería esta vez de regreso a Manhattan. Qué ironía, su primer deseo era regresar al  lugar que la vio salir huyendo de su destino. 
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     REGRESANDO EL TIEMPO 


       


     Había llegado la hora de aterrizar. Una comitiva estaba esperándola en el hangar privado de las empresas Grafton, para darle la bienvenida. 


     Después de casi un año fuera de Nueva York, regresaba como la heredera de todo un emporio comercial, además con todo el poder y el respeto que ella misma se había ganado. 


     Todos los presentes le tenían mucho cariño y admiración, pues conocían su trayectoria y su trabajo, además desde que comenzó a trabajar dentro del grupo empresarial, logró fomentar un ambiente de paz y cordialidad con todos los que se encontraban a su alrededor. 


     Luego de recibimiento inmediatamente se dirigió a la casa principal, ubicada en Hudson Valley, a un par de horas del bullicioso centro de Nueva York, donde podía descansar antes de decidir si quedarse allí o irse a vivir a uno de los pent-houses de la exclusiva torre Grafton en Manhattan para estar más cerca de todas sus operaciones. 


     Se tomó solo un día para poner su cabeza en orden y dirigirse al centro de operaciones de las empresas para reunirse con cada uno de los directivos de las diferentes filiales. 


     Exhausta de tantas reuniones, pero feliz de encontrase en su ambiente, decidió ponerse al día con la actual presidenta de la casa editorial. Había dejado a esta reunión para el final, pues tenía varias cosas pendientes para organizarla. 


     Una era despedirla, solo por capricho pues ni más ni menos su antigua amiga Valeria era quien había asumido ese cargo y no podía tener a su lado a la mujer que la había traicionado. 


     Debía preparar muy bien las palabras que iba a decirle para herirla en lo más profundo, no solo en lo personal, sino en lo profesional, pues aunque bajo su mando, la editorial tomó un auge internacional de prestigio al publicar un nuevo best seller, el libro más vendido en el último año a nivel mundial, no había logrado convencer al laureado escritor a asistir a una recepción que estaban  organizado en su nombre. 


     La otra razón por la que había demorado realizar este encuentro, era porque quería indagar más sobre la relación de Valeria con Leopoldo. 


     Pasaba los días imaginando como la habían traicionado desde el principio, como seguramente se revolcaban en su cama burlándose de ella mientras trabajaba, como simplemente les dio la oportunidad para que al final estuvieran juntos. 


     Imaginaba por la noche paso a paso como sería su encuentro con Leopoldo. Estaba segura que apenas lo rozara, se olvidaría de su matrimonio con Valeria y no tardaría ni  un minuto en consumar su venganza: acostarse con el e inmediatamente contárselo  a ella para que sufriera al darse cuenta que ella era su verdadera dueña.  


     A él, estaba segura lo dejaría tirado de nuevo en la cama como la última vez. Eso sí, esta vez se quedaría para verlo destruido hasta el final.  Ese no era su deseo cuando se fue, pero después de tanto dolor, solo eso la reconfortaría. 


     La puerta de la oficina se abrió tempestuosamente, acompañada por la personalidad de Valeria quien ya iba sobre aviso, pues sabía por comentarios de pasillo que Lucía no estaba muy contenta con su designación. 


     -Bienvenida a mi oficina, toma asiento por favor- fueron las palabras de lucía en un tono frívolo y cortante. 


     -Puedes ahorrarte el protocolo y los rodeos Lucía, las dos sabemos quiénes somos o por lo menos yo estoy clara quien eres tú ahora y lo que deseas. Si vienes con intenciones de humillarme aquí estoy frente a ti para no permitírtelo y te pongo mi cargo a la orden. 


     -Yo me lo gané trabajando al igual que tu al inicio de tu carrera y no tuve que acostarme con nadie ni heredarlo para lograrlo, se adelantó Valeria impetuosa e hiriente 


     -Con que desfachatez te diriges a mí. Si es verdad yo ahora soy la dueña y señora de todo lo que ves, pero debes saber también que  siempre he sido una profesional y tú que decías ser mi amiga y conocerme, creerme capaz de acostarme con Sir Eduard quien podía ser mi abuelo para obtener esto.  


     -No lo niego, siempre quise ser importante, pero gracias a mi trabajo y a mis conocimientos y hasta el sol de hoy eso ha sido así. 


     -No como tú, que apenas viste la primera oportunidad saliste corriendo a arrastrarte ante el despojo de Leopoldo y decidiste quedarte con él, aún sabiendo que me amaba era a mí. Seguramente te entregó a ti el anillo que yo rechacé. Debería darte vergüenza al haberte casado con alguien que no te ama ni te amará jamás. 


     -Así es, tú lo dijiste-le gritó Valeria llena de furia. Yo si quiero a Leopoldo y si es verdad fue a mí a quien llamó cuando tú lo dejaste hecho añicos esa noche en su cama, fui yo quien lo levantó de las cenizas dándole la oportunidad que tu nunca le diste: la de escoger y ser hombre, la de tener voluntad propia y confianza. 


     Pero en todo lo demás te equivocas, Leopoldo no es ningún despojo, ni me quedé con el sabiendo que te amaba a ti. Él es un hombre increíble y de algo estoy segura lamentablemente es que te sigue amando en silencio. 


     -Jamás le diría que no a un ofrecimiento suyo, y estaría alagada si me hubiese pedido matrimonio así sea con el anillo que tú rechazaste y que con tanto sacrificio e ilusión compró para ti. Yo si lo hubiera apreciado y sabes ¿por qué? Porque yo lo elegí con él para ti. 


     -Ese hombre tan noble jamás te traicionó ni te traicionaría. Yo solamente estaba esperando tu reacción para descubrir que tú también lo amas, pero que mi amistad para ti no valía nada, pues tan solo seguramente por un comentario malsano decidiste sacarme de tu vida y pensar que te traicionaría de esa manera me ofende. 


     Las palabras de Valeria iban cayendo una a una como flechas en el corazón de Lucía. Sintió como iban enterrándose muy dentro, pero no podía darse el lujo de desmoronarse, mucho menos en este momento, así que debía pararla y continuar con su agenda y su esquema. 


     -Detengamos  todo esto Valeria y concentrémonos en lo profesional. Debo felicitarte, pues bajo tu dirección la editorial alcanzó lo que tanto anhelaba Sir Eduard, el reconocimiento mundial al tener en tan poco tiempo una publicación Best Seller, número uno en ventas. 


     -El único detalle por el que debo reclamarte, es que aceptaras la negativa del escritor de asistir a la celebración que estoy organizando en su honor. Fue uno de los asuntos pendientes de Sir Eduard, que me habló muy bien de él, pues antes de morir, lo había conocido en una reunión y este se negó también a acompañarlo al crucero.  


      ¿Quien se cree que es ese tal Richard Molfort para despreciar a quien fue su mecenas y ahora a mí? Aclárale algo, que así como quiero agasajarlo, también puedo destruirlo. 


     -No lo hagas Lucía, ese hombre es un ser maravilloso, seguro ni siquiera te has detenido a leer la novela. Si lo hubieras hecho te darías cuenta que la protagonista de “La luz de mis ojos” también se llama Lucía y que su historia es muy particular. 


     -Que atrevimiento el de este hombre, seguro él si era un arribista, colocarle el nombre de la elegida por Sir Eduard a la protagonista, seguramente para congraciarse conmigo, pero de verdad solo logra molestarme. Yo no tengo tiempo para leer tonterías de amor. Solo celebro el logro económico y el empuje que le está dando a la editorial.  


     -Que tonta eres Lucía. Fue el mismo Sir Eduard quien al leer el manuscrito, le sugirió no cambiara el nombre de los protagonistas por los originales y estaba fascinado con el giro que le había dado a la historia de amor. Además su apoyo fue muy importante para él, ya que supo de su sensibilidad desde el momento que Leopoldo le hizo la llamada y aún destrozado le pidió el favor que siempre tuvieras rosas en el crucero.  


     -Si Lucía, como lo oyes, si hubieras leído la novela, te habrías dado cuenta que el laureado escritor Richard Molfort no es otro que Leopoldo. Ese hombre que encontró sentido a su vida a través de las letras y que decidió reconstruir su historia, para que aunque sea en esas páginas pudieran vivir su amor. 


     Bombardeada por tantas verdades estaba Lucía. No podía creer que todo esto fuera verdad. Le pidió perdón a Valeria por haberla maltratado. Ella siempre la consideró su amiga y el haber dudado de su fidelidad fue su gran error. Le hizo saber todo lo que le había dolido imaginar que la había traicionado, le contó lo de la pérdida de su bebé y como Sir Eduard le había cambiado la vida. 


     -Antes de todo eso Valeria, jamás hubiera pasado por mi cabeza la idea de ser madre o tener una familia, pero al pasar tantos días al lado de sir Eduard, me hizo dar cuenta de lo terrible que es la soledad y no tener hijos a quien entregar tu legado y tu amor. 


     Lloraron horas abrazadas, sintiendo el dolor de cada una, pues Valeria también le confesó cuanto había sufrido por Leopoldo en silencio. Lo más importante, es que la amistad y la confianza entre ambas renacieron y prevaleció el verdadero sentimiento que las unía. 


     -Debo pedirte una cosa antes de que te vayas amiga mía, por favor no le cuentes a Leopoldo que ya estoy enterada de todo y convéncelo de asistir a la recepción en su honor. Él se lo merece por haber encontrado su camino, además yo debo disculparme con él. 


       


     Lucía se encerró toda la tarde en la oficina. Pidió no ser molestada. Se quedó toda la noche allí leyendo una a una las páginas de su historia de amor. Adoró imaginar como la describía Leopoldo, el lugar donde la colocaba, que sin importar todo lo que le hizo sufrir, supo perdonarla y creó un final tan hermoso para los dos. 


     Llegó el gran momento, la recepción en honor al novel escritor era un éxito. Lucía como siempre radiante con un traje bordado en cristales que la hacía brillar por todo el salón. 


     Ella aunque conversaba con todos los presentes, sólo esperaba impaciente que Valeria cumpliera con su palabra y apareciera su escritor. Porque eso era, el esperado escritor de su historia. 


     Al llegar Leopoldo y verlo tan seguro, sintió inmediatamente un aire a su alrededor jamás vislumbrado. Entró del brazo de Valeria, quien inmediatamente después de cesar los incontables aplausos, se dirigió con él hasta Lucia. 


     -Como me lo pediste amiga, aquí lo dejo en tus manos. Leopoldo no pudo evitar estremecerse al rozar las manos de lucía para saludarla cortésmente. Lo había practicado de mil maneras durante toda la semana con Valeria, pero esa chispa que hubo entre los dos, la sintió hasta el último de los invitados. 


     Casi no pudieron cruzar palabras al iniciar la noche, pues todos estaban sobre ellos, solicitando su atención, llevándolos de un extremo a otro del salón, hasta que al finalizar la velada fue inevitable que sus miradas se buscaran para no separarse más. 


     Sin hablar se fundieron en un abrazo en un lugar apartado del salón y comenzaron a besarse. Tal cual como Lucía lo había predicho, un simple roce bastó para que ambos desearan amarse profundamente y desencadenaran sus pasiones. 


     El la sacó corriendo del lugar y la llevó en su carro manejando hasta su casa en North Fork, apartado de la gran ciudad pero con una hermosa vista a la bahía donde ocurría la magia para su inspiración. 


     Mientras recorrían el largo camino no dejaban de besarse y de acariciarse. Tenían tanto que decirse y de qué hablar, pero en este momento, las palabras sobraban y sus labios y sus manos eran mejores para interpretar lo que sentían el uno por el otro. 


     Entraron al vestíbulo desde donde la tomó en brazos hasta llevarla a su habitación. Allí sin calma, comenzó a desabrochar cada una de los minúsculos botones del vestido, mientras ella a su vez rápidamente lo hacía con los de su camisa. 


     Volvieron a contemplar sus cuerpos después de tanto tiempo y  se entrelazaron bombeados por una pasión arrebatadora. Él la cabalgó como nunca, como si nunca la hubiera penetrado y la vez como si estuviera dentro de ella todos los días pues reconoció inmediatamente cada rincón de su piel. 


     Sus cuerpos sudorosos, jadeantes y llenos de deseo, estaban a punto de descubrir el orgasmo al unísono pues vibraban tan compenetrados que con tan solo abrir los ojos y mirarse una vez más  bastó para hacerlos estallar de placer, sintiendo el oleaje de la bahía hacerlos arder. 


     Llegó el amanecer y nuevamente lucía se había marchado dejándole una nota como la primera vez. Parecía que había regresado el tiempo para Leopoldo, pero esta vez de una manera muy diferente. 
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     LA LLEGADA INESPERADA. 


       


     Al abrir sus ojos y no descubrirla a su lado, pensó que era un sueño, pero al encontrar el papel cuidadosamente doblado en la mesa de noche, sólo podía pensar que la pesadilla volvería a repetirse. Lucía sólo lo había utilizado. 


     Pasó horas aletargado en la cama, meditando si abrir la carta como aquella vez. Aunque ahora era más fuerte, el haberla sentido de nuevo, le dio esperanzas y sólo una palabra suya bastaría para derrumbarlas una vez más. 


     Recobró el aliento, se incorporó sobre el respaldo y tomó el papel. Con sorpresa leyó las primeras palabras que decían “Querido Leopoldo” 


     Solo eso bastó para que su corazón se acelerara de nuevo y pudiera respirar con tranquilidad.- Regresé a tus brazos para no marcharme jamás. Debo ausentarme por unas semanas, pues voy a una gira de negocios por Asia, pues la fusión es un hecho y debo poner las cosas en orden. 


     Sabes que para mí o hay nada más real e importante que mi trabajo, pero después de estos meses que estuve lejos de ti, y de haber pasado por tanto dolor, me di cuenta al regresar a tu lado, que sólo en tus brazos debo estar, pues me brindas la seguridad que necesito. 


     Anoche no tuve el tiempo ni el valor de contarte que parte de mi dolor se lo debo al haber experimentado el dolor más grande que una muer puede sentir, perder un hijo fruto del amor del hombre amado, pues sí Leopoldo, tristemente descubrí que iba a tener un hijo tuyo demasiado tarde, cuando ya no había nada que hacer, pero ese dolor lo llevaré para siempre en mi alma y sólo Dios será capaz de perdonarme por haber sido tan descuidada y no poder mantenerlo a mi lado. 


     Para Leopoldo fue impensable no llorar. Aquello que tanto había deseado para los dos, había pasado pero sin poder disfrutarlo. Fue inevitable para él no imaginar el dolor que le había causado a la mujer que amaba esa pérdida, tanto así que la había hecho cambiar de parecer, pues tantas fueron las oportunidades con que él lo soñaba y que ella simplemente lo rechazaba y se burlaba de la idea pues en su cabeza sólo estaba el triunfo profesional. 


     -Si Leopoldo, fue este hecho, mas el compartir mi vida al lado de sir Eduard, quien en realidad fue como un segundo padre para mí y no como lo presentan en las páginas de la prensa o en la televisión, pues tu me conoces, jamás hubiera hecho algo para llegar a la posición donde estoy que no fuera por mérito propio. Fueron estas cosas las que hicieron darme cuenta de la importancia de tener un hogar, una familia y un verdadero amor. Estoy segura que todo eso puedo tenerlo a tu lado. 


     Agradezco la sinceridad de Valeria. Ella te quiere tanto que puso por encima tu felicidad y me contó todo lo maravilloso que habías logrado y lo mucho que sigues amándome. Como una tonta, cegada por los celos inconscientes, creí en las palabras de mi madre, cuando me dijo que ustedes se habían casado. Ahora la perdono porque sé que sólo quería que continuara con mis planes. 


     Estoy segura que si no la hubiera alejado de mi vida y le hubiese permitido conocerte bien, jamás habría dicho esas palabras para separarnos definitivamente, pues yo pensaba regresar a pedirte perdón. 


     Hoy a través de estas líneas lo hago, mi adorado Leopoldo. Sé que no puedo devolver el tiempo, pero sí puedo cambiar nuestro destino, al hacerte una propuesta. Espérame para que al regresar organicemos nuestras vidas y podamos vivir como vislumbraste al final de tu novela. 


     Te llamaré al final de la tarde apenas llegue a Singapur y prometo hacerlo todos los días para que me sientas a tu lado a si como yo te llevo hoy dentro de mí. 


     Leopoldo pasó todo el día recostado en su habitación, envuelto entre las sábanas que aún tenían el aroma de Lucía. Pretendió no estar atento al teléfono, pero era inevitable estar pendiente de la llamada prometida. Pasaban las horas y la angustia fue apoderándose de él, pues comenzó a pensar que todo había sido un sueño y nada más. 


     Cuando estaba a punto de creerlo, saltó de un brinco de la cama hasta alcanzar el teléfono apenas  comenzó a repicar.- ¿Eres tú luz de mis ojos? Al escuchar su voz, Lucía no pudo evitar sonreír al recordar que esa era la manera cariñosa como siempre la había llamado y le hizo gracia más aún al caer en cuenta que ese era el título de la novela de Leopoldo. 


     -Aquí son las 9 de la mañana. El viaje fue muy largo, pero antes de recostarme un rato a descansar, quería cumplir con mi palabra. Imagino que ya leíste toda la carta ¿verdad? Le dijo Lucía quien se escuchaba emocionada como nunca antes. 


     -Por supuesto que si amor mío. Estuve todo el día recordando cada momento que vivimos noche, leyendo cada palabra que escribiste para mi, tan llenas de sentimientos y verdades que era imposible no sentirlas.  


     -¿Cómo no pude estar a tu lado para evitar tanto sufrimiento o por lo menos para que no estuvieras sola, atravesando momentos de tanto dolor? 


     Los ojos de Lucía se llenaron de lágrimas. Era una mezcla de tristeza, pero también una sensación de liberación, porque al fin se atrevió a contar su pena y a quien mejor que al que hubiera sido el mejor padre para ese hijo que jamás llegó. 


     Leopoldo, atropellado con tantas cosas que quería decirle, no paraba de hablar, sin darse cuenta que quien debía expresar todo lo que realmente sentía era ella. 


     -Estuve impaciente esperando tu llamada todo el día, para poder decirte que estaré aquí para ti, para cuando decidas regresar. Haremos las cosas con calma, sin presiones. Verás que esta vez todo va a funcionar. Yo he crecido mucho Lucía. Encontré mi verdadera vocación. Esta novela ha sido un éxito, pero ya estoy trabajando en dos más. Haré todo lo que esté a mi alcance para que estés orgullosa de mí. 


     -No te preocupes Leopoldo. No supe valorar lo que realmente importa, el amor que sentías por mí. Fui una tonta al tratar de ocultar mis verdaderos sentimientos y anteponer el trabajo y mis deseos de grandes sobre tu corazón. Espero sepas perdonar mi frialdad e indiferencia por tanto tiempo. Un hombre tan maravilloso como tú, no se lo merece. 


     -Poco a poco iremos reconstruyendo nuestro amor Lucía. Nos conoceremos de nuevo y te enamoraré cada día eso lo prometo. No habrá un instante de mi vida que no lo dedique a amarte. 


     Así fueron pasando los días y no había noche en la que repicara el teléfono y estuvieran allí para escucharse. Hablaban de todo un poco. Ella lo actualizaba en cuanto al éxito de la fusión y el aprovechaba escuchar sus relatos para ambientar su próxima historia en los hermosos paisajes que ella le dibujaba con palabras. 


     Compartían ideas todo el día, se ayudaban dando opiniones acerca de cómo debían hacer algunas cosas y así se hicieron inseparables. Lucía admiraba el esfuerzo que hacía Leopoldo para mantenerse despierto hasta que ella lo llamara y además todo lo que estaba logrando con su trabajo. 


     Los meses transcurrieron para ambos envueltos en reuniones y entrevistas, pero siempre con tiempo para dedicarse a lo que más les importaba a los dos: Su relación. Soñaban con el futuro, con lo que harían cuando volvieran a verse y cómo serían sus vidas desde ese instante. De lo que estaban seguros es que no se separarían nunca más. 


       


     Al fin llegó el día en el que debía esperar a Lucía en el aeropuerto. Ella le pidió ir al hangar si avisar a nadie, ya que había dispuesto regresar antes de tiempo sin informar a los accionistas ni a los asistentes. 


     La fusión había sido todo un éxito y Lucía que iba a ausentarse sólo un par de semanas, terminó viajando por toda Asia durante tres meses, consolidando así las bases para conformar un equipo enorme de empresas multinacionales. 


     Leopoldo llegó con un ramo de tulipanes blancos a esperarla. Quería sorprender a Lucía con algo distinto, pues siempre la llenó de rosas, tanto así que llamó expresamente a Sir Eduard para hacerle esa solicitud especial para el crucero y él como todo un caballero, supo cumplir su promesa sin decirle nunca a Lucía, tal cual como Leopoldo le había pedido. 


     Al verla descender del avión se quedó petrificado. Había algo diferente en ella. Estaba bella y radiante como siempre, pero un halo de dulzura en su mirada lo atrapó por completo, tanto que no fue sino hasta abrazarla, cuando pudo percibir la redondez de su cuerpo. 


     -Amado mío-le dijo Lucía con una sonrisa que sería perpetua en sus recuerdos- Cuando te decía todos los días al llamarte que aún te sentía dentro de mí era porque así fue. Al estar en tus brazos hubo tanto amor que lo más hermoso surgió en mi vientre, un hijo tuyo. 


     Leopoldo inmediatamente se deslizó de rodillas hasta el piso para comenzar a acariciarle el vientre. No podía creer que esa era la sorpresa. La verdadera razón por la que Lucía había decidido regresar y dejarlo todo. 


     Será varón y quiero que se llame Manuel en homenaje a mi padre. Él lo dio todo por mí y hoy yo quiero ofrecerle un poco de felicidad a través de él. Estoy seguro, estaría muy  orgulloso y feliz. 


     Lucía no paraba de hablar para contarle todos los detalles y Leopoldo sólo podía escuchar los latidos de su corazón, que se había acelerado hasta sentirlo salir de su pecho para acoplarse con el que se encontraba dentro del vientre de su amada. 


     No sabía que decir, sólo una sonrisa perpetua iluminaba su rostro y el deseo de tener a Lucía entre sus brazos de nuevo para esperar la llegada de su hijo y estar a su lado para siempre  brindándoles felicidad. 


     La presencia del bebé en el cuerpo de Lucía comenzó a manifestarse cada día más. Los malestares, los cambios de humor se hicieron presentes. Ella los asumía como todos los retos de su vida y Leopoldo allí siempre presente para apoyarla. 


     Sentía que no estaba preparada pues nunca había tenido a nadie que le hablara sobre esta situación, pero estaba disfrutando por primera vez dejarse llevar por las emociones y además estar en la compañía del hombre que la amaba más que nadie en el mundo y que hacía lo que fuera por que se sintiera segura enfrentando esta nueva etapa. 


     Comenzó a delegar funciones en el consorcio, aprendiendo a confiar más en las personas y en sus capacidades y en que podían hacerlas cosas tan bien y con tanta dedicación como ella, pues esto era algo para lo que los había estado preparando muy bien. Era el  momento indicado para que se dedicara a disfrutar de Leopoldo y a la llegada inesperada de Manuel a sus vidas. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 10 
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     ATRAPADA POR EL DESTINO 


       


     Llegó el día más esperado, ese que los llenaría de incertidumbre y de dicha al mismo tiempo. El día en que Lucía sentiría lo que era ser verdaderamente  una mujer: los dolores de parto. 


     Manuel había decidido llegar a sus vidas una tarde del mes de abril. Sería para ellos una eterna primavera, llenando de felicidad todos sus recuerdos para siempre, borrando cada dolor, cada mal momento en sus vidas y en su relación, dejando solo lugar para el perdón y la reconciliación en cuerpo y alma. 


     Lucía rebozaba de felicidad y como no estarlo, si se encontraba viviendo el mejor momento de su vida. Había llegado a sus brazos un ángel lleno de amor. Era increíble como simplemente al mirarlo tuvo esa conexión inexplicable de la cual siempre dudó que existiera. El instinto maternal del cual constantemente se burlaba con las mujeres que lo comentaban, milagrosamente surgió ante ella y esa necesidad de proteger y amar a su hijo afloró de inmediato en el mismo instante que lo tuvo sobre su pecho. 


     Leopoldo sólo podía estar contemplando aquella bendición presente ante sus ojos. La mujer que amaba acariciaba el rostro de su hijo por primera vez. Era un pedacito de ambos, tan pequeño y tan frágil que al cargarlo, sintió que tenía todo su ser entre sus manos. Tenía que aprovechar al máximo ese momento, pues sabía que poco a poco iría creciendo, hasta que ya no pudiera sostenerlo más. 


     Ambos se miraron y en sus ojos había tanta ternura e ilusión que fue imposible que no se comunicaran sin decirse nada. Solo una mirada bastó, para que sus ojos se desbordaran de emoción al ver que el fruto de su amor tenía rostro y que sería la bendición que faltaba en sus vidas. 


     Los padres de Leopoldo acudieron muy emocionados a conocer a su  nieto, estaban tan felices que no podían cargar con todos los obsequios que habían comprado para su pequeño “pedacito de cielo” como comenzaron a llamarlo desde el momento que supieron que Leopoldo los haría abuelos. 


     La nana Margot vino corriendo a ver a su princesa Lucía apenas supo que había dado a luz. Aunque ya muy anciana, estaba dispuesta a quedarse con ella a acompañarla a cuidar a su bebé. –mi niña Lucía, esta manta la hice para tu bebé, igual a la que tejí para ti, cuando ibas a nacer. Espero que cobije sus sueños así como lo hizo contigo cuando eras pequeña. 


     -Mi querida nana, mi compañera. Ahora tendré la oportunidad de tenerte de nuevo a mi lado, pero esta vez seré yo quien cuide de ti. Serás mi compañía y me ayudarás a criar a mi hijo, pues tu infinito amor será el mejor regalo para Manuel. 


     -Mi niña hay alguien que quiere verte y conocer al bebé. Lucía intrigada le pidió a su nana que hiciera pasar a la misteriosa visita. 


     Un enorme oso de peluche prácticamente cubría el rostro de la madre de Lucía, quien se presentó a conocer a su nieto. Ella no sabía cuál sería la reacción de su hija, pero no podía evitar sentir la emoción de estar allí ni perderse el nacimiento de su nieto  


     -Hija mía. Sin decir nada más las dos comenzaron a llorar. Su madre corrió a abrazarla pero no tuvo ojos más que para su nieto al que no pudo dejar de mirar, tan frágil y diminuto, pero a la vez con un rostro tan profundo que parecía todo un hombre ya. 


     -Aquí delante de Leopoldo, sus padres y tu nana vengo a pedirles perdón por intentar separarlos en el pasado Lucía. En mi ambición pensé que tu felicidad estaba en otro lugar y no quería que todo por lo que habías trabajado se fuera por la borda por un sentimiento. Respeté tu deseo de silencio pero no te apoyé cuando más lo necesitaste como una madre debe hacerlo.  


     -Leopoldo hoy te pido perdón a ti, por no haber valorado lo que realmente importa  es el amor que sientes por mi hija y en este tiempo en el que estuve alejada de ustedes pude darme cuenta que aunque la vida trató de separarlos, el destino estaba escrito para que ustedes estuvieran juntos para siempre. 


     -Madre, por muchos años sabes que en mi corazón guardé rencor por ti, logré hacer que el sentimiento de hija fuera más fuerte y estuve contigo aunque distante, pero siempre presente. Cuando acudí a ti por primera vez en tantos años para descubrir que hacer o sentir al saberme embarazada, no encontré en tus palabras la respuesta que esperaba y lo entendí, pero lo que hizo que te sacara de nuestras vidas fue el enterarme que me habías mentido de una forma tan cruel, haciéndome creer que Leopoldo y Valeria estaban unidos. 


     -Hoy te perdono madre, pues sé que lo hiciste pensando que era lo mejor para mí. Tal vez no hubiese apreciado tanto a Leopoldo ni habría descubierto todo el verdadero amor que sentía por él. Pero ya todo eso es cosa del pasado. De ahora en adelante sólo la felicidad puede ser parte de nuestras vidas y te invito a ser partícipe de todo esto. 


     Fundidas en una abrazo, de esos que habían olvidado cómo se sentían, pero que hizo resurgir el verdadero vínculo entre una madre y su hija, pudieron dejar todo el pasado de lado y comenzar a disfrutar lo que era ser familia de verdad. 


     Al fin de regreso a casa, comenzaron a vivir la aventura de ser padres, a compartir cada momento y cada detalle de la vida de su hijo, a regocijarse con el amor que se tenían, ese lazo tan fuerte que los sujetaba, que los mantenía unidos y ahora con más razón, pues tenían la prueba viviente de la existencia de Dios entre sus brazos.  


     -Quiero pedirte algo muy especial Lucía. Quiero que cuando te sientas preparada retomes tu trabajo en el crucero. Lucía se quedó sorprendida ante las palabras de Leopoldo. ¿Por qué me pides eso amor mío? Por ahora yo sólo quiero dedicarme a ti y a nuestro hijo. El crucero para mí fue una etapa superada hace mucho. 


     -Sólo quiero que vuelvas al crucero porque nada me haría más feliz que hacerte mi esposa en alta mar y que seas tú la encargada de planificar nuestra boda, porque estoy seguro que nadie como tú podría planificar un momento tan lindo 


     Y así se colocó de rodillas y con la misma cajita que la primera vez, donde estaba el anillo que le había devuelto, Leopoldo le pidió a Lucía que fuera su esposa. 


     -Lucía nuestra felicidad no será plena hasta que recibamos la bendición de Dios. Hoy te pido ante la presencia de nuestro hijo, que aceptes ser mi esposa, para que afiancemos nuestra unión definitivamente y para siempre. 


     El segundo que se tomó Lucía para responder, a Leopoldo le pareció eterno, pero el sí acepto y la sonrisa que lo acompañó fueron suficientes para que se fundieran en un abrazo eterno 


     -Sólo deseo pedirte algo Leopoldo, prefiero hacerlo aquí, en la bahía a bordo de nuestro bote. Para qué hacer algo opulento, si lo que necesitamos es estar rodeados de las personas que verdaderamente nos aman y que mejor lugar que esta vista que nos acompañó desde la primera noche desde nuestro reencuentro. 


     Ese mismo día organizaron una cena para dar la buena nueva a sus familiares y amigos. Andrea la madre de Lucía acudió acompañada de quien era su nuevo amor, un banquero que había conocido en el viaje que le regaló su hija por las Bahamas.  


     Valeria, quien ahora no sólo era su mejor amiga sino la madrina de Manuel, llegó con su hábito religioso, ya que había decidido unirse como misionera en África, así que esa cena también sería su despedida por algún tiempo. 


     La hermana de Leopoldo, quien se encontraba de vacaciones de verano en Estados Unidos, pues su hermano la envió a estudiar Arte a Italia, no se separaba nunca del pequeño Manuel, peleándose con sus padres, por tenerlo en brazos toda la noche. 


     -Ven aquí nanita, acompáñanos en este momento  tan especial, le dijo Lucia a su anciana Margot quien estaba jugando a las escondidas con el pequeño. 


     -Esta noche queremos hacer un brindis especial, dijo Leopoldo. Hoy, queremos compartir con ustedes nuestra máxima felicidad, mi hermosa mujer, la dueña de todos mis instantes, aceptó ser mi esposa ante la bendición de Dios. 


     -Valeria, levantando su copa les dijo: que gran noticia mis queridos amigos, sólo faltaba este momento para disfrutar de su felicidad. Nada más importante que recibir el sacramento del matrimonio para dar gracias por el reencuentro de su amor. 


     Todos los presentes, brindaron muy felices por la noticia, en especial la madre de Lucía que recordaba en silencio, lo feliz que hubiera sido su esposo al llevar a su pequeña al altar y más aún, entregándola a un hombre tan bueno como Leopoldo. 


     Lucía comenzó a planificar su boda con Leopoldo. Cada día agregaba un nuevo detalle, se dedicó tanto como si fuera una fiesta en el hotel más prestigioso donde estaba acostumbrada a organizar grandes eventos, pero esta vez disfrutando estar pendiente del más mínimo detalle. 


     Todo estaba quedando a la perfección, quería que todo fuera de buen gusto y de alguna manera, tuviera la sencillez que ahora disfrutaban, pero lleno de la elegancia que le caracterizaba. 


     Leopoldo se sorprendió muchísimo al ver que todos los arreglos, tanto del altar como del lugar de la celebración estaban llenos de rosas blancas, así como aquellas que dejó de entregarle a Lucía pensando que ya no le gustaban o que le aburrían. 


     Todas las interrogantes se borraron de su mente al ver a Lucía caminando hacia el altar dispuesto en un arco de flores y velas en la bahía. Lucía estaba radiante, con un vestido de encaje, bordado con pedrería de una manera muy discreta, pero que la hacía brillar por todo el lugar, fijando todas las miradas en ella. Eso era algo muy sencillo, pues donde llegara siempre fue el centro de atención y como no serlo hoy que era su día. 


     El pequeño Manuel, dando sus primeros pasos, caminó su madre de la mano al altar y así pudo muy atento, acompañar a sus padres y ser parte de tan mágico momento. 


     La celebración estuvo lleno de esplendor. Las mesas dispuestas sobre el puerto, parecían flotar sobre el agua. La vista que los acompañaba sólo podía compararse con la mirada de Lucía que estaba recostada en el barandal contemplando el horizonte. 


     -Luz de mis ojos, no puedo creer que al fin estemos juntos, con la bendición de Dios. El sueño de mi vida se hizo realidad. La mujer que  amé desde el primer momento, aceptó ser mi esposa y además me regaló la felicidad plena al darme la dicha de hacerme padre. 


     Mi amado Leopoldo. El hombre que descubrió en mí, lo que ni siquiera yo supe ver, ese que tuvo la visión y la confianza de amarme antes de que me diera cuenta de cuánto lo amaba también. 


     -Sólo debo pedirte algo, ya no repitas que soy la luz de tus ojos, pues estoy segura que esa forma cariñosa de llamarme, se la darás a la niña que estamos esperando. Estaba guardando la noticia hasta este día para dártelo como regalo de bodas. 


     Lucía, mi Amada Lucía, dejaste de huir del destino, para ser atrapada por él, que te devolvió a mí para hacerte una mujer verdaderamente feliz y a mí, el hombre más dichoso del mundo. 


     Dedicaremos el resto de nuestras vidas a cuidar a nuestros hijos, amarnos y a hacer con pasión todo lo que nos parezca inspirador. El trabajo será parte de nuestras vidas, pero nuestra familia siempre será la prioridad. 


     Así Lucía y Leopoldo, se retiraron definitivamente a la casa de  North Fork. Ella ya más relajada, manejaba sus negocios desde casa y rara vez viajaba. Cuando tenía que hacerlo iba en compañía de su esposo y de sus pequeños hijos Manuel y Luna. 


     Por su parte, Leopoldo, se dedicó a escribir hermosas novelas que fueron muy exitosas, resultando ser un gran novelista de mucho prestigio internacional y ayudó a Lucía a producir libros de gerencia que fueron importantes herramientas de estudio, pues con sus conocimientos, ella tenía mucho que enseñar. 


     Pero la verdadera obra, la mejor historia de amor, fue la que escribieron día tras día a cuatro manos, las hermosas páginas llenas de realidad en el balcón de su habitación con vista a la bahía, donde vivieron felices por siempre atrapados por el destino. 
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